
ALEJANDRO LERROUX
Q ER EIN Tm

l«

i

REDACCIÓN Y  ADM INISTRACIÓN: 
Príncipe, 12,2.'*

• Apartado de Correos, 282.—Teléfono 1390

Corresponsales especiales 
en todas las capitales de Europa.

No se devuelven los originales.

2 5  ejemplares 7 5  céntimos, D i a r i o  R e p u b l i c a n o

JOSÉ BLANCO
A  D  M I N I S  T  R  A  O  O  IT.

PRECIO S D E SUSCRIPCIÓN!:
1 mes 3 meses 6 meses atk

Madrid. . . Pesetas 1,50 4.50 9 1 8
Provincias....................... 6 10 20
Portugal y Oibraltaf. . • 7 14 25

i Unión postal. • 10 20 40
Extranjero j comprendidos 10 30 60

Anuncios según factura
Comunicados y esquelas, precio convenoiOBaiiNúmero suelto 5  céntimos.

AÑO n.—hmiERO 481 Madrid, jueves 29 de Junio de 1911 TRES EDICIONES DIARIAS

SORPRESA DE CANALUJAS

La Coaslilacii
A y e r  h u b o  u n a  v i c t i m a

El buen pueblo de Madrid, seguramente 
jO se ha enterado de lo que ha ocurrido 
5n las últimas veinticuatro horas. El grave

Suceso ha pasado de matute para las almas 
igenuas. Las invocaciones á la tolerancia 

jr al respeto de las ideas agenas, las col-

Iaduras, !as banderas, los gallardetes, el 
arullo de las calles, el gentío que las in- 

rade con aire de alegría, todo esto de tan 
Mlpitante actualidad ha caído como un 
felud de arena sobre la víctima sangrienta, 
Kultándola á los ojos de la muchedumbre 
iistraida.

Aprovechando las propicias circunstan- 
íiis, se ha echado tierra sobre el feo ne­
gocio.

Hoy, la relampagueante custodia todo lo 
apa. La fe necesita ser ciega, y los creyen- 
les deben acompañar al Santísimo con una 
/enda sobre los ojos.

Pero nosotros, que somos incrédulos y 
;enemos la vista clara, no podemos apartar 
¡a mirada del hecho realizado ayer en San 
Francisco el Grande con premeditación y 
alevosía.

Ayer, las instituciones rindieron culto al 
sacramento de la eucaristía, violando y  sa­
crificando la Constitución del Estado. La 
ley fundamental de la nación fué ofrecida 
como víctima al pie de los altares.

El rey, sin consultar á sus ministros, vi­
no á Madrid á clausurar el Congreso Eu- 
cofistico; avisó á sus consejeros, dándoles 
cuenta de su decisión, como pudo avisar á 
Éus criados para que le preparasen un ca­
rruaje de gala; hizo pasar á sus ministros 
por la humillación bochornosa de conver- 
lirles en córnplices de una infracción cons­
titucional; leyó ante ellos un discurso que 
lingún consejero responsable había escri­
bo ni el Consejo en pleno aprobado; pro­
cedió como un rey absoluto, con evidente 
menosprecio de leyes que emanan directa­
mente de la soberana voluntad popular.

Al Ministerio, que había dispuesto las 
cosas de otro modo, le obligó á soportar 
Las sonrisas burlonas de los congresistas 
que se hallaban enterados de la intriga. El 
drágala fué formidable y capaz de provo­
car el rubor en las mejillas de una estatua 
úft mármol.

La camarilla, esta vez, ha recordado la 
buena escuela de Isabel II, que derribaba 
Ministerios pocéis horas después de haber 
bailado graciosamente con el presidente 
del Conse|ojfd£iiaberle. dedicado espirí- 
iudles sonrisas y delicadas atenciones. 
Aquellos golpes de la reina abuela, tan ce­
lebrados y  reídos por sor Patrocinio y el 
padre Claret, vuelven á ser puestos en 
práctica en los tiempos presentes. Son co­
sas heredadas y  de raza que llevan los 
Borbones en la masa de la sangre.

Alfonso XII, como oportunamente rc:- 
cuerda El Liberal de esta mañana, hizo 
ana de estas jugarretas anticonstituciona- 
es á su presidente del Consejo de minis- 
;ros, por entonces Cánovas del Castillo, y 
iñade el colega-, que reproduce la oportu- 
la cita histórica, que costó dios y  ayuda 
convencer á Cánovas de que no presenta­
se la dimisión.

Ahora no habrá necesidad de tales es­
fuerzos, porque si los Borbones siguen 
siendo los mismos, se acabó en España la 
semilla de los estadistas como Cánovas, 
que tenía en más aprecio y  estima la dig­
nidad personal que el goce del Poder.

jCompadecemos á Tos ministros que, 
para continuar siéndolo tienen que pa­
jar por tan amargos tragos!

Con un esfuerzo de imaginación que nos 
ha costado casi una apoplegía, nos hemos 
puesto dentro del cuerpo del Sr. Canale­
jas cuando escuchara el discurso del rey, 
4e un sabor manifiestamente clerical y 
reaccionario, y nos hemos sentido anona­
dados ante esa aurora boreal que ha pasa­
do de los gobernadores de las provincias á 
Juminar con rayos fúnebres á los gober- 
.nantes de ja nación.

No pasará nada, se explicará todo como 
natural, corriente y  ya previsto por el 
oisterio; pero lo que no podrá pasar más 
que para los que comulguen con ruedas de 
molino, es que el programa anticlerical y 
democrático del Alinisterio llegue á ser 
una realidad.

La correspondencia particular del mo­
narca corí Pío X, gue ha sorprendido al 
Gabinete;- la conspiración de los monár­
quicos portugueses en tierra española, rea­
lizada con criminal impunidad á ojos vis­
tas de las autoridades, que nada pueden 
hacer porque el impulso es soberano al 
Igual del que movió el brazo que asesinó 
aT conde de Villamediana: todo indica que 
el Ministerio, como la Constitución, como 
el liberalismo, se sacrificarán ante la cu- 
fuscaníe custodia, arma liberticida, mane- 
i3da por las camarillas palátinas y por la 
reacción triunfante, cuya soberbia arro­
gancia no tropezará con más obstáculo 
que el deda indignación popular, excitada 
por estas vergüenzas que manan sangre.

LOS COUSPIRiOORES PORTUGUESES

M m i  y niños

ORENSE, 29. Por si no se habían enterado 
las autoridades españolas de las idas y vení- 
áas de los automóviles de los conspiradores 
portugueses, un suceso ha venido á colmar la 
medida de la indignación del pueblo contra es­
tos traidores á su patria.

Los amomóylles de Alejandro Saldaua da 
Ooma y Francisco Cachorro, al salir deJ hotel
de Roma, han a^op’ellado á tres mujeres y

matando A otra.—SotUlo.
un

El Sr. Callejas í el Bef

ara

In f lu e n c ia  p o lít ic a  de un  v ia je  en autom óvil
Don Alfonso fué ayer á San Francisco. 

El caso nada tendría de particular, si la 
presencia del jefe del Estado constase en 
el programa del Congreso Eucarístico, 
Pero el Sr. Canalejas descansaba en Ote­
ro. Los ministros aguardaban el término 
de esta manifestación clerical, contentos 
al ver que no pasaba nada. La noticia de 
que el rey iba á la clausura del Congreso 
fué para ellos una sorpresa mortificante.

En cuanto á la alocución leída todo es 
misterio. Su estilo no se parece al de! se­
ñor Canalejas ni al de ninguno de los con­
sejeros. La paloma del Espíritu Santo no 
desciende con esa unción evangélica so­
bre las cabezas de los actuales ministros.

Cualquier Congreso de importancia re­
quiere y obtiene la presencia del jefe del 
Estado. Pero, sin duda, por su aspecto po­
lítico, el Sr. Canalejas le había apartado 
del Congreso Eucarístico. ¿Qué ha ocu­
rrido para este cambio en que, según to­
das las expresivas apariencias, el primer 
sorprendido es el Sr. Canalejas?

la alocacim
Dice así la alocución del rey:
«Eminentísimo señor;
AI inaugurarse los trabajos de esta Asam­

blea confié mi representación al infante don 
Carlos, y le encargué os comunicara los senti­
mientos que embargaban mi alma y la de la rei­
na en tan solemne ocasión.

Hoy, á punto ya de terminar vuestras tareas, 
venimos á deciros personalmente la compla- 
cencio suma con que las hemos seguido, y có­
mo nuestros corazones creyentes han gozado 
viendo esta multitud de pueblos aquí congre­
gados, distintos por su 1-Ustoria, por su lengua, 
por sus costumbres, fundidos en una sola grey 
en el crisol ardiente del amor al Santísimo Sa­
cramento de la Eucarestía. ¡Poder sublime de 
la fe y del amor!

En fin, señores: venimos á deciros, á vos­
otros los que habéis acudido de otras nacio­
nes, que si á vuestra llegada os deseamos la 
bienvenida y que vuestra estancia aquí os fue­
ra grata, ahora, al dirigiros nuestro saludo de 
despedida y daros las gracias por vuestro 
concurso, os rogamos que al regresar á vues­
tros hogares no olvicféis á' nuestra querida 
España; que habléis de ella á vuestros com­
patriotas; que se la pintéis tal cual es y  la 
habéis visto: creyente, afable, hospitalaria, no 
áspera ni ceñuda, como la describen nuestros 
enemigos.

Por último, eminentísimo señor, nuestro 
postrer saludo ha de ser para el representante 
del romano pontífice, del pastor universal del 
pueblo católico.

Decid á Su Santidad que, tanto la reina 
como yo, le deseamos luengos años de vida 
para que siga siendo el apóstol infatigable del 
amor de Cristo en el Sacramento, y que, al di­
rigirle el testimonio de nuestro filial y respe­
tuoso afecto, imploramos su apostólica bendi­
ción para nosotros, para nuestra familia, para 
España ypara todos los pueblos aquí represen­
tados. >

]Qué parquedad en los comentarios, 
queridos colegas! ¡Qué extraños remilgos 
y  qué reservas para hablar de uno de los 
casos más graves ocurridos en España 
dentro del régimen constitucional! ¿Es que 
a herida es muy honda y sienten ustedes 
)iedad de acercarse al Sr. Canalejas para 

ver si está dolorido? ¿O es que tienen us- 
edes el temor de que el Sr. ‘Canalejas les 

deje mal no dándose siquiera por aludido? 
A  El Liberal no le falta memoria y dice:

«No tiene el suceso más antecedentes que 
a visita hecha á los coléricos de Aranjuez por 

D. Alfonso XII, sin conocimiento de Cánovas 
del Castillo. Por cierto que entonces quiso di­
mitir Cánovas, y costó Dios y ayuda hacerle 
desistir de su propósito.

No creemos que ahora suceda lo mismo. El 
acto del padre fué de abnegación, y entrañaba 
uñ peligro cierto; el del hijo es meramente de 
conciencia, y no Implica ninguno. Suponemos, 
)or tanto, que las molestias del imprevisto 

viaje no pesarán demasiado eu el ánimo del 
Sr. Canalejas.

Dícese—y esto solo de referencia lo sabe­
mos—que el monarca uo llevó á la sesión final 
de ayer la medalla eucarística que su cuñado 
D. Carlos había ostentado en la sesión de 
apertura. '

A la fuerza tenía que ser así, después de la 
orden oportunísima que por aquel motivo dic- 
ó el ministro de la Guerra.

De cualquier modo, en ninguna de esas in­
cidencias que^mos parar la atención, pues á 
otros personaos, y no á nosotros, incumbe 
examinarlas y analizar su secreto contenido.

Lo único que nos importa es el día de hoy, 
en que, con la procesión general, culminan las 
fiestas.*

A nosotros, ese día de hoy nos tiene sin 
cuidado, absoluta y perfectamente tran­
quilos.

Vemos que se realiza una manifestación 
cjerical con el apoyo de los elementos ofi­
ciales, y preparamos otra manifestación 
anticlerical con el concurso del pueblo. Ni 
más ni menos.

El País dice:

«El hecho no es sólo inesperado, es suma­
mente significativo después de lo que dijo 
A 5  C, y no rectificó, sino á medias, el presi­
dente del Consejo.

Es, además, revelador del constitucionalis­
mo de los Gobiernos que presumen de libera- 
’es y alardean de demócratas.*

a
1

EN TE R C E R A  PLAN A

LO S E SP E C T A C U L O S

Hemos querido saber la opinión de los mi­
nistros acerca dei caso de ayer, para informar 
al público de su actitud de un modo auténtico 
y fidedigno.

El Sr. García Prieto, ministro de Estado, re­
presentante por tradición familiar del rega- 
lisino:

— Que no dimite.
El Sr. Barroso, de Gracia y Justicia é interi­

namente de Gobernación, medio liberal, medio 
conservador:

—Que uo dimite.
El general Luque, nuestro correligionario de 

otros tiempos—Fray Liberto—, hoy ministro de 
la Guerra:

—Que no dimite.
El Sr. Rodrigátiez, ministro de Hacienda, so­

brino de D. Práxedes M. Sagasta, hoy sin mo­
rrión:

—Que no dimite.
El Sr. Pida!, ministro de Marina:
—Que no dimite.
El Sr. Gasset, liberal avanzado, hombre mo 

denio, que ha hecho una religión de su idea 
terrestre, ministro de Fomento:

—Que no dimite.
El Sr. Gimeno, hombre de ciencia, ministro 

de Instrucción, no está en Madrid. Sin embar­
go, esperamos un telegrama que diga en muy 
pocas palabras lo siguiente:

—Que no dimite.
¿Y el Sr. Canalejas, presidente del Consejo? 

El Sr. Canalejas se ha encerrado en absoluta 
reserva; no quiere nada con los reporfers. Pe­
ro ante tal unanimidad, su actitud no es dudo­
sa. No dimite.

Ames fle la proceii
El Universo hace constar que, personas pe­

ritísimas y de celo extraordinario, acostum­
bradas á movilizar grandes masas y á vencer 
todo género de dificultades en vías públicas, 
han estudiado maravillosamente cuanto se re­
fiere á la procesión que ha de celebrarse ma­
ñana, y tienen previstas todas las contingen­
cias, absolutamente todas.

El colega recomienda que se preste entera 
obediencia á los sacerdotes y seglares que 
irán distribuidos á lo largo de la masa, de cien 
eii.cieiLmetrus, los cuales Jian echado sobre sí 
el cuidado de secundar las órdenes de la Co­
misión organizadora.

Que se vaya á la procesión sin ese espíritu 
de critica, de indisciplina y hasta de rebeldía 
que tantas buenas empresas malogra, y sí con 
espíritu de humildad y de sumisión.

Que las mejores palabras en la procesión 
deben ser las del silencio; el mejor espíritu, el 
de subordinación, y el mejor ejercicio el de 
elevar el corazón áDios, pidiéndole con las 
más puras intenciones el triunfo de su Iglesia y 
el mayor bien de la patria.

Agrega El Universo que el Gobierno, la 
fuerza pública y todas las autoridades ponen 
el mayor empeño en que el acto se realice se­
gún está preparado.

Como indicio notable de la impresión pro­
ducida por el Congreso Eucarístico en el ele­
mento popular, el más sano, espontáneo y sin­
cero en sus sentimientos y en sus creencias, 
hemos de consignar un grácioso detalle, reco­
gido á nuestro paso por una de las principales 
calles madrileñas.

Un grupo numeroso de modistillas, lindas, 
pizpiretas y alegres, marchaba por la indicada 
vía con musical rumor de frescas voces y so­
noras risas,ostentando todas las joviales jóve­
nes que la formaban sobre sus pechos, tur­
gentes y trémulos! enormes escarapelas rojas, 
de las que pendían grandes círculos de cartón 
con los atributos de las medallas eucaristicas 
toscamente caricaturizados al lápiz en ellos.

Esta regocijada y bulliciosa comparsa atra­
vesó el centro de Madrid, desds Recoletos á 
la plaza de Isabel II, por las calles de Alcalá y 
Arenal, recogiendo en su triunfal paseo unáni­
mes homenajes de simpatía, expresados en 
galantes frases y én estrepitosas carcajadas.

En tan largo y concurrido trayecto no pro­
vocó esta caricaturesca procesión ni un solo 
incidente desagradable.

¿Qué mejor muestra del espíritu popular 
respecto del Congreso Eucarístico?

El buen pueblo madrileño sólo se preocupa 
de él para hacerlo objeto de sus donosas bur­
las. Y estas burlas inofensivas en apariencia, 
son, en realidad, una sanción más dura y terri­
ble que todas las censuras y condenaciones.

• r

Un aran escándalo.
La Correspondencia, al dar cuenta de la co­

munión de niños verificada ayer en el Retiro 
da cuenta del formidable escándalo que se 
produjo por la detestableorganizacióndel acto.

He aquí algunos párrafos esenciales del re­
lato del colega:

«A las ocho de la mañana, un pública nume­
roso, aunque no extraordinario, llenaba la pla­
za de San Salvador y el lugar á él destinado 
en los paseos afluentes.

En las puertas por donde se permitía el ac­
ceso á la gente sólo se había entreabierto una 
hoja, y una escrupulosa inspección, hecha por 
individuos de la junta de admisión y guardias 
de Seguridad y del Ayuntamiento, impedía ra­
dicalmente que penetrara nadie que no pre­
sentara el «carnet» de congresista ó una invi­
tación especial.

A la hora citada se reunió ya frente al paseo 
de Coches un grupo numerosísimo.

Los guardias trataban de contener al públi­
co, que se apiñaba y estrujaba por erítrar.

Ni echando los caballos encima podía con­
tenerse la avalancha.

Entonces ocurrió un hecho Inesperado y que 
provocó vivísima indignación.

Llegó la orden de cerrar las puertas, con la 
consigna de no dejar pasar ya absolutamente 
á nadie, fuera ó no congresista, sacerdote, pe-
rindista á mintR+rr» A» Iq Tnrona.

Como se mandó así se hizo.
Apenas el público se dió cuenta de lo que 

ocurría, protestó de aquella desconsideración. 
En el Retiro había seguramente menos público 
que el que esperaba en la calle.

Frente á la puerta del paseo de Coches, el 
escándalo que se produjo llegó á revestir ca­
racteres de motín, y de no reinar temperamen­
tos de prudencia que hicieron desistir á muchos 
de su propósito, hubiera ocurrido algo grave, 
pues hubo momento en qite se intentó forzar la 
puerta.

Los católicos que ostentaban la medalla del 
Congreso, los sacerdotes y los frailes eran los 
primeros en protestar y lamentarse de tan des­
dichada organización.

Cóii motivo de la orden hubo serias dispu­
tas entre el público y los representantes de la 
autoridad, que cumpliendo lo mandado á ra­
jatabla, negáronse á dar facilidad ninguna á 
los que con más derecho trataban de llegar 
hasta donde les redamaba el deber de su 
cargo.

Quizás á esa misma intransigencia se debió 
el formidable escándalo que á la puerta del 
paseo de Coches se produjo.

Los guardias de Seguridad de caballería 
tuvieron que despejar varias veces aquellos 
lugares.»

¡Lástima de espectáculo! E! aspecto de aque 
rebaño á quien cerraron el redil no podía ser 
más pintoresco. Los diernos balidos partían e‘ 
alma.

PROGRAMA EUCARÍSTICO
Dé E l Motín:

«Ni una visita á las cárceles.
Ni una visita á los enfermos.
Ni una limosna á los pobres
Ni una obra de caridad.
Ni una obra de humildad.
Derroche, fausto, ruido, vanidad, sober­

bia; altanería, ambición, intriga, hipocre­
sía.

¡Mentira, mentira y  mentira!
¡Comedia, comedia y comedia!
Señor Jesús: si todo esto existía ya en 

el mundo antes de que Tú vinieses, ¿para 
qué te tomaste la molestia de venir á en­
señar lo contrario, si no te habían de ha­
cer maldito el caso los encargados de cum­
plir y  difundir tus doctrinas?*

lias dos religiones.
En el ornato actual del Salón del Prado sal­

ta á la vista im símbolo muy elocuente y rele­
vante.

Consta tal ornamentación de dos elementos 
antitéticos que forman el más brusco y fuerte 
contraste: uno, permanente, inmutable, bello, 
de elegante sencillez é imponente grandeza 
santuaria, constituido por las estatuas de Nep- 
tuno, Apolo y la Cibeles, que se alzan, en la 
hermosa avenida con la majestuosa nobleza y 
la severidad augusta que puso el genio heié- 
níco en todas sus concepciones, desde las teo- 
gónicas á las artísticas; otro,transitorio, delez­
nable y antiestético, de aparatoso abigarrauiien- 
to y lamentable efecto decorativo, compues­
to por unos destartalados armatostes de ma­
dera revestidos de lienzo blanco, con aplica­
ciones de escayola chillonamente piniarrajea- 
da, que forman un arco y un altar de una sun­
tuosidad irrisoria y un gusto deplorable.

He aquí dos religiones frente á frente: la pa­
gana y la cristiana. Aquélla murió aparente­
mente al nacer ésta, hace diecinueve siglos, 
perdiendo sus templos, sus sacerdotes y todas 
las manifestaciones de su culto especial; ésta 
ha empleado esos mil novecientos anos en or­
ganizarse y robustecerse por todo linaje de 
medios y artimañas, en lucha sorda y tenaz, 
descarada unas veces, solapada otras, contra 
la Naturaleza, contra la Ci«nda y contra el 
Arte.

Y, al cabo de tanto tiempo, la religión muer­
ta triunfa de la viva, no sólo en las concien­
cias y en los corazones de los pensadores y 
de los artistas, sino también en los paseos y 
plazas de nuestras católicas ciudades, para 
cuyo ornato se ha tenido que pedir al paganis­
mo sus dioses.

Ahí están para dar fe de ello ea la más es­
pléndida vía de nuestra urbe la majestuosa Ci­
beles, diosa de la tierra fecunda; el magnífico 
Apolo, Helios fecundador, dios de las artes y 
el soberbio Neptuno; señor de las aguas, cuyo 
imponente Qaos ego, consignado por Virgilio 
en La Eneida, ha quedado como suprema ex­
presión de la soberana potestad olímpica.

Un insigne escritor, procer del ingenio, mag­
nate de la cultura y maestro de la crónica, nos 
decía noches atrás hablando de esto:

«Que quiten de sus puestos á la Cibeles, 
Apolo y Neptuno; que prosigari on sus respec­
tivos lugares María Santísima, San José y San 
Luis Gonzaga, y es seguro qué hasta las bea­
tas se vuelvan airadas, por un instintivo senti­
miento estético, para apedrear á esas imáge­
nes que sólo pueden inspirar devoción en el 
fondo sombrío de las iglesias, rodeadas del 
aparato teatral del culto católico; pero no á 
plena luz, sin más altar que un sencillo pedes­
tal de piedra ni más dosel que el cielo.»

Es verdad. ¿Por qué? Porque el paganismo 
es una religión dfe belleza, de arte y de huma­
nidad, y el cristianismo es todo lo contrario; 
os dioses y ios héroes de aquél son represen­

taciones simbólicas del amor, la belleza, la 
úerza, la agilidad, el valor, la fecundidad..., de 
odo, en suma, lo que enaltece y hermosea la 

vida; en cambio, los santos de éste no son 
sino imágenes de hombres exaltados por vir- 
udes particulares, g^eralraente negativas. De 
iomero y Hesiodo, xundadores de la teogonia 
)agana, a Saulo de Alejandría, organizador del 
culto cristiano, hay gran distancia.

He aquí por qué la estatuaría griega triunfa 
todavía y triunfará eternamente de la imagine­
ría cristiana, y por qué nosotros, al consignar 
este triunfo patente ahora en el Salón del Prá- ; 
do. hemos de apuntar en el capitulo de cargos 
al Congreso Eucarístico, como uno de los más 
mdignantes é imperdonables, la profanación 
artística, perpetuada al ocultar el bello monu­
mento de la Cibeles con, un tosco y feo barra­
cón de madera, rftal ataviado con cartón y per-
r'j.U'iia.

espan 
^ara

X.IO ciiae  V® *0.31 tre p o rto r *

a  lesto de l̂ conSresMos
El hecho es harto significativo.
Todo congresista, masculino, femenino ó 

neutro— hombre mujer ó sacerdote—cuando 
llega á Madrid, se cuelga la medalla, frunce el 
ceño y se dedica á recorrer las calles de la 
Villa y Corte luciendo un gesto trágico que 

ta.
ellos, todo madrileño que lleva me­

dalla es un ,  y todo el que no la lleva es 
un inferior.

Los que más han llamado la atención de las 
gentes por su gesto cínico y su porte bravu­
cón son los congresistas catalanes, que, lu­
ciendo su retorcida barretina, van por esas ca­
lles desafiando á los transeúntes con la mirada 
y casi casi con la voz.

Y... ¡qué frescos son estos distinguidos ase­
sinos del requeté de San Feliú! Ayer mismo 
iba yo por la calle de San Bernardo admirando 
la percalina de algunos balcones, cuando sien­
to que una mano cae sobre mis espaldas, me 
vuelvo y veo un socio con medalla y barretina 
que me dice de sopetón:

—Ascolta, noy, ¿vols dirme aon está el cafrér 
de \áiques Mella?

—Hombre, ya que viene usted al Congreso 
Eucarístico, hable en cristiano por una vez. 
Además, Vázquez Mella no tiene todavía calle 
en Madrid, ni creo que la tenga nunca.

El eucarístico rae miró de modo furibundo, 
se mordió un pico de la barretina y se marchó 
refunfuñando el catalán.

También en la clase de presbíteros los hay 
abusones, de esos que confunden la prudencia 
de los madrileñós con el pánico.

El otro día, una mujer del pueblo, vestida 
de luto, decía amargamente, YiendQ pasar por 
la calle un larguísimo cordón de curas gordos 
y rollizos:

—¡Ay!... ¡Lástima de bala?, que se perdieron 
en el barranco del Lobo!

—Por balas no hay qrie apurarse, buena 
mujer—le replicó insolentemente un cura—, 
que si allí se perdieron yix procuraremos apro­
vecharlas aquí, si llega el caso.

Y yo pensé por primera vez en mi vida lo 
conveniente que es, >en ocasiones, llevar un 
arma de fuego en el bolsillo. Porque, según me 
enteré después, aquella mujer llevaba luto por 
dos hijos que perdió en Melilla...

Y ya que habLiirios de mujeres, no quere­
mos echar en olvido á las congresistas bra­
vias, á esas señe.ras fanáticas que vienen de 
provincias y, medalla en ristre, llegan á Ma­
drid, la ciudad del pecado, protestando de todo 
lo habido y por haber.

Yo padecí días pasados una de estas seño­
ras en un trayecto del tranvía, desde la Puerta 
del Sol al b?.rrio de Argüelles.

AI arrancar el tranvía de la Puerta del Sol, 
vió la provinciana unos balcones sin colga­
duras:

—¡Qué escándalo!... ¡Qué vergüenca!... ¡Pa­
rece mentira que se consienta que en el centro 
de Madrid vivan gentes tan descreídas!... ¡De­
bía haV>er en las afueras un barrio para los 
ateosl

Un momento después, cuando el tranvía 
desembocaba por la cálle Mayor en la de Bai­
lón, la señora de mi cuento vió que varios 
obreros trabajaban apresuradamente en la ins­
talación de dos tribunas.

.-^¡Alabado sea el Señor Sacramentado!— 
volvió á rugir la eucarística belicosa—¡Faltan 
cuatro días para la procesión y están las tribu­
nas sin terminar!... ¡Esto no pasa más que en 
uri país de descreídos!

Luego subieron al tranvía uuas señoras con 
grandes sombreros y faldas cortas y entravés: 

—¡Qué profanación!... ¡Qué inmoralidad!... 
¡Por estas y otras bribonas le dieron siete sus­
pensos en química á mi hijo mayor!... ¡Señor, 
Señor cómo está el mundo!...

Mandó parar al cobrador, que estaba el 
hombre loco en la plataforma, echando la cuen­
ta de los viajeros que llevaba y los billetes 
cortados; y la cuenta no le salía, pues le fal­
taba un billete por cobrar.

Caballero— me dijo el hombre hurailde- 
mente—, ¿me ha pagado usted?

—Sí, señor; la que no ha pagado es esta se­
ñora eucarística de mi derecha, que entreteni­
da en lanzar anatemas contra todo, se ha olvi­
dado de los quince del ala.

La señora me lanzó una mirada definitiva, 
sacó á duras penas los quince céntimos, y bajó 
diciendo:

¡Qué grosero!... Claro, será un herejote.. 
¡¡Si no lleva medalla!!

U lijago  R e T ii lg o .

censuró á los ediles madrileños que, por sjl 
apatía en cumplir cón sus deberes, admitieron 
que el AyuntamieAito asista en Corporación ¿ 
la procesión que hoy se ha celebrado.

Hizo un estudio Durán dél catolicismo eo 
España, terminando con una anédocta para 
demostrar que con la ayuda de todos, unidos, 
podríamos arrójar de nuestro lado la írtmensa 
mole del clericalismo.

En joven Cated.ático Antonio Jaén hizo una 
chlspeante caricatura de los congresistas, re­
cordando te frase de RochcfOrt, que afirmaba 
que los curas tenían negra la sotana, negras 
las uñas y negra la conciencia.

Y luego en un hermosísimo canto á la Anda­
lucía trabajadora y desacreditaba por los que 
no la cá)nocen, saludó á la Comisión gaditana, 
recordando su calidad de republicano y cordq* 
bés, para testimoniar desde los campos glo­
riosos de Alcolea á la memorable vega jerezana 
todas sus simpatías y todos sus entusiasmos

Martínez del Prado en corre tas frases salu­
dó á los repuilicanos madrileños en nombre 
de sus correligionarios de Sanlúcar de Barra*» 
meda.

El diputado provincial gaditano, Romero Co*' 
rona, con ese gracejo netamente andaluz, co-, 
mentó el telegrama del Papa sobre Portugal y 
la teoría del Congreso Eucarístico.

Moreno Mendoza, con esa inmensa sinceri­
dad que le captaron las simpatías todas del 
Congreso cuando defendió su acta, acogió con 
júbilo los aplausos que se le dirigían, por ií 
tributados al ideal.

Acogiendo una frase de su compañero Roj 
mero Corona, disertó sobre la diferencia qii 
existía entre el hablador y el orador, y despuf 
de declarárselo segundo, expuso con gran elj 
cuencia lo que significaba el problema cler 
cal, en donde, para desterrarlo, era esencial 
simo la fundación de escuelas donde se hlcÜ 
ran conciencias libres, exentas de prejuicios [ 
supersticiones.

Pidió—ypara ello expuso como ejemplo s| 
constancia en los trab-ijos de Jerez—la íunda< 
ción de una escuela radical en Madrid, y par* 
ello excitó el celo de los correligionarios ma* 
drileños, que sirve de norma para los de pro­
vincias.

A esa inauguración vendría yo—dijo—poda 
carretera y pidiendo limosna, si preciso fuera.

Con su característica elocuencia hizo el re­
sumen Vega de la Iglesia, tan correcto en la 
forma, tan sincero y tan profundo como siem­
pre.

El acto estuvo concurridísimo, engalanáis, 
dolo con su presencia bermosísimas mujeres»

Q L

El Congreso Eucarístico va teniendo todas 
las trazas de uno de esos bélicos aplechs car­
listas que tanto juego dan en las fanáticas 
provincias del Norte.

No tenían, al parecer, bastante los organi­
zadores de esta luanifestación, más política 
que católica, con traer á ella todos sus guarr 
das uniformados para darle carácter marcial, y 
el marqués de Comillas, dueño y gerente de la 
Transatlántica, ha hecho venir también á todas 
as dotaciones de sus barcos libres de ser­

vicio.
Tomen nota de ello las autoridades, espe­

cialmente el Sr. Fernández Llanos, á quien los 
congresistas han acordado dar un voto de 
gracias por sus cuidados, atenciones y defe­
rencias para con ellos, á fin de que, si surge 
algún incidente lamentable, sepan deducir sus 
résponsabilidades, ya que no han sabido ó no 
lan querido prevenirlo y evitarlo.

Y, por si los que deben tomar esa nota no la 
toman, nosotros levantamos acta de ella, in­
corporándola al arsenal de elementos que va­
mos acumulando para la liquidación, que he­
mos de hacer algún día, de este montón de 
vergüenzas y de iniquidades.

MITIfí ANTICLERICAL
L a Juventud R adical y  los obreros 

de Jerez.
En el Casino de la calle del Príncipe cele- 

>róse anoche el segundo mitin de la serie que 
la Juventud Radical viene organizando como 
)rotesta al Congreso Eucarístico.

Avaloraba este acto la compañía que daban 
á los jóvenés propagandistas la Comisión de 
republicanos gaditanos recién llegada á Ma­
drid.

Expuestas por el presídesidente, Vega de la 
glesía, las causas que motivaban el acto que 

se celebraba, hizo uso de la palabra, Eduardo 
astre, quien jocosamente combatió el clerica- 

iismo: García Prieto, que concienzudamente 
demostró la culpa qne de la decadencia patria 
y de la ruina del hogar español tiene la Com­
pañía dî  Jesús, y Dorado, con pálabra enérgica,

DESDE PARIS
Laorisís va está solucionada. Uonsiaur 0ai* 

llaux ha formado Ministerio, cuya lista, cuando 
se publique este artículo, será conocida por loa 
lectores de El Radical.

M^Caillaux, antea da abandonar e l Uinist$u:jL<l 
de Hacienda para ssceoderd preaVt á̂nif  ̂
aejo, ba querido captarse las símpattas da los'fu­
madores rebajando el precio del tabaco,

Xo sS si esto le habrá valido la banevolencln 
de los proporetonalistas; pero oreo, que no, póN 
que la rebaja sólo se redare < los pitillos, y, se* 
gún parece, esos señores lo fuman en pipa.

Paro la crisis no nos ha interesado muoho  ̂
¡Cualquiera se preocupa de un suceso poUtlco 
estando «sobre el tapate» el cadáver de una mu* 
jer degollada y  el del rentista Vesinet, á qniea 
después de quinco meses han ido á molestar ea 
la tumba donde dormía el sueño de los justos!

Un suceso político puede ser un entreteni* 
miento cuando no bay un cadáver que nos di* 
vierta más.

Los acontecimientos políticos siempre aba 
iguales: ministros que se van y  ministros quiR 
entran, y  los nuevos, como los salientea, usan le*- 
vitas, perillas, sombreros de copa y  saben hacer 
discursoa

Eu cambio, una mujer degollada 6 un rentis­
ta estrangulado tienen grandes encantos. Ü 

Realmente, viendo ol interés que despierta un 
cadáver procedente da un crimen, es cosa d9 
pensar que si un día loa oriminBlea se negasen á 
asesinar por cuenta propia, sería cosa de subven 
clonarlos.

Vean ustedes: ahora tenemos los restos podrí* 
dos del rentista Teslnet. ¡Hace quince meses que 
estaba en una tamba coqueta, abierta eu an pío* 
pío jardín, 7  nosotros sin la menor notioiai Ese 
Sr. Vesinet nos ha estafado. Un muerto, víotims 
de mano criminal, no tiene derecho á ocultaran 
tanto tiempo á nuestros ojos ni á loa de la JoSv 
ticia.

Claro es que tenemos á la Policía para que 
nos descubra espectáculos como el del cadáver 
del Sr. Vesiuet; pero como ya hamos desistido 
de su eflcacia, oonQamos en la honradez de loa 
asesinados. ¡Ah, el encanto de un crimen mista* 
riosoIjAh, el placer de leer en los peiiídicos 
que al Sr. Yesiuet no le que'dabbn más que ocho - 
pelos en la calavera y que'su vientre era un h«r» 
videro de gusanos!

El Sr. Veajnet nos ha devuelto lo que noa per
teneoía: su cadáver.

Ahora, si la Policía fuese como Dios maadi| 
deacúbrlría al criminal para que supláranei 
cómo 7  Cuándo le gniliotinan.

¡Ah, el encantó de la guillotina 'en íonoioneil 
¿Qué es á su lado una criha minlsterlalf Ahorai 
que uo confío mucho en que la Policía nos pro* 
porcíone este segando espectáculo, pues si á tU| 
cadáver, que se está quieto,^no le encuentra, á 
criminal, que corre, mucho menos. —  JavziI  
BUBNO.

‘̂ Historia docamentáda de nuestra a¿< 
ción en Marruecos.— LAS MINAS EN* 
CIENDENLA QUERRA.,,

LAS ELECCIONES
Esta noche, á las nueve y medía, se céi^ 

brará un eran mitin de propaganda electoral en 
General Pardinas, 16, Casino Republicano, y 
mañana, viernes, á la misma hora, otro en d  
Centro de Luis Cabrera, 4.

Tomarán parte en esos actos varios elocuen­
tes oradores y el candidato Sr. Calzada.

Todos los partidos republicanos trabajan ac­
tivamente y con entusiasmo por conseguir el 
triunfo el próximo domingo.

Ayuntamiento de Madrid
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En¿^año, coaccióu y  aparato ©scéaico.

Ya ío dicho, y  todo el mundo lo ha­
bía notódo: cuestiones de fondo, ninguna; 
signo evidente de que no convi^nq tratar­
las, porqwe no hay prueba ni demostración 
que dar a i mundo sobre la esencia y  rea­
lidad ae la' Eucaristía, tal cpmo la Iglesia 
romana la. quiere imponer ¿i una hvmani- 
dad culta.

Si así es, ¿no valiera más callars’e, no 
meter tanto ruido, no provocar, np impo­
nerse, no dar esos escándalos con «na 
cosa que' debiera' dejarse para sólo íos 
crédulos ignaros?

El origen de estoi'' Congresos es un mi­
lagro, que quiere decir una falsedad, por­
que aún no se ha hqcho en la tierra un 
milagro propiamente tlicho, ni hay de él 
prueba posible. Consistió en que una hos­
tia se mantuvo, á causet de un incendio 
treinta y  dos horas en el aire y  al fin des­
cendió intacta, no importa en cuál ciudad 
del extranjero».

Este hecho es mentira, una solernne 
mentira; y  si fuera verdad, .uo constituiría 
un milagro: se debería á cualquiera causa 
natural. Mentira que entusiasmó á cierta 
devota, verdadera iniciadora de los Con­
gresos Eucarísticos, patrocinados por el 
Incrédulo y socarrón León XIII, Que así in­
tentó perjudicar á los jesuítas en m  devo­
ción sensual del Corazón de Jesús; pero 
ellos la volvieron en su provecho, como 
hacen siempre. .

jMentira!, repito, como son mentira to­
dos los milagros eucarísticos que refiere el 
Despertador ídem, y  mentira el prodigio 
en España de los Corporales de Darvea, 
de las Santas Formas de Alcalá, de la For­
ma de El Escorial y tíuitos otros. Mentiras, 
juegos de manos perpetrados por frailes y 
curas con el fin de atraer gente y dinero ó 
de afirmar la creencia en la transubstan-
ciacion.

Desafío á todos los congresistas sabios 
y  teólogos, desde el fraile Aguirre al mar­
qués de Pidal, á que nos demuestren que 
uno sólo de esos hechos ha sucedido real­
mente como en sus hostias se refiere, y 
que no cabe en ellos mixtificación.

No lo harán, porque saben que se expo­
nen á que no yo, sino alguien, los ponga 
en el ridículo que á los espiritistas, herma­
nos Dawenport, que hicieron milagros en 
iin teatro de París, y  luego un prestidigi­
tador hábil los repitió en el mismo local é 
hizo ver á la concurrencia los medios na- 
turalísimos de realizarlos.

Para este Congreso de la mentira escri­
bió Pío X una carta insulsa, cuya síntesis 
era: «Puesto que la fe y la devoción á la 
Eucaristía'se entibian, avivémoslas.* ¿Hay 
manera más torpe de confesar que los 
hombres ya no comulgan con ruedas de 
molino, y  que precisa buscar medios de 
mgañarlos? ¿Y cabe torpeza mayor que 
ísperar la resurrección cíe la credulidad 
muerta sólo de la palabrería sobre cultos, 
devociones, p"*”1cas¡ .y propagandas, sin 
ofrecer Verdaderas demostraciones, por­
que se carece de ellas?

Pero es que ya se cuenta con no diri­
girse á los hombres de ciencia ni á los 
pensadores, ni á los sabios, ni á la huma­
nidad instruida y despierta, que exige 
pruebas de todo, sino á los necios, á los 
Ignorantes, á los semicrédujos de reata, 
que se contentan con verborreas gárrulas 
y con aparatos escénicos, y  á esa parte de 
los hombres que vive deseosa de que la 
engañen y  la exploten; que necesita miste­
rios, portentos, símbolos, contradicciones, 
imposibles y absurdos; los entes que, como 
decia David (salmo IV), «aman la vanidad 
y buscan la mentira».

Esa es la única masa que le queda á la 
Iglesia, en unión de los creyentes fingidos 
á impulso'del interés, y  para tales gentes 
basta con hablar mucho yembrollarlo todo, 
cantar y hacer ostentaciones de magnifi­
cencias teatrales. Comprendido; pero un 
papa no debe ser tan idiota que lo deje 
traslucir por escrito.

El obispo de Madrid escribió otra carta 
vacía como una calabaza; ¿qué iba á ha­
cer el pobre señor? Más discreto se mos­
tró en su epístola ad Eucarísticos que Su 
Santidad; pero no dijo nada de substancia, 
yse puede acaso decir?

Y vino la avalancha de Memorias escri­
tas por curas, frailes, mujeres y algún se­

glar, con arreglo al más desatina^ pro­
grama, no de discusión, en la Iglesia ya no 
se discute nada, ni aun durante los conci­
lios, sino de examen para formular conclu- 
sionesi que en conclusionas han de que­
darse, porque en su mayoría son impmcti- 
cabies, como todas las de todos ios Con­
gresos Católicos.

El hombre sensato que haya leidg ese 
programa ó elenco, se habrá dicho: esta 
gente ha perdidq la razón y carece de sen­
tido común; esto es la vesania y la memez 
que van del brazo. Y  el equilibrado que 
haya podido enterarse del contenido de 
casi tqdas las Memorias, habrá exclama­
do: á estos señores hay que atarlo? para 
que no perturben la vida de los racionales, 
porque la locura es contagiosa.

Pero veamos los más saliente de ese 
programa. El viático, sus ritos y dificulta­
des para administrarlo; preparación de ni­
ños para primera comunión, tradiciones 
eucaríotjcas, divulgación d e ja  Euca/estía 
p̂ or la Prensa; misa y comunión diarias, la 
comunión diaria como credo y defensa so­
cial <;!); ídem como medio ipedagógico!; 
comunión espiritual; estudio del decreto de 
Trento sobre la Eucaristía (que afirma, 
pero no prueba nada.)

RitoS' eucarísticos, composiciones musi­
cales, olvas de arte plástico, fomento de 
vocaciones sacerdotales, argumentos dis­
ponibles... ¡vaya! al fin aparece algo de ar­
gumentación... No, lector; argumentos para 
persuadir á .comulgar diariamente; ¿lo ves? 
todo para lo.s crédulos. ^

Y  sigue. La Eucaristía, lazo de unión (co­
rredizo) entre patronos y obreros; biblio­
grafía eucaristí'ca; visita diaria al Sacra­
mento; selección de sacristanes y raona- 
guiltos idóneos;- retiros espirituales para 
obreros; los decr>.etos pontificios recientes 
como protesta (pero nada de demostra­
ción) contra los errores modernos sobre 
Eucaristía; comunión eii cárceles y cuarte­
les) conducta, fijarse bk'n, con los niños, 
cuyos padres no les consienten la comu­
nión, entendido. Arqueología; propaganda 
en las obras sociales  ̂ya; adoración perpe­
tua; cofradías; libros y  revistas: esto es
todo. .

O sea: seducción de niños y  amenazas a 
los padres; ardides en las escuelas, los 
hospitales, cárceles, talleres y cuarteles, 
con las coacciones de ordenaiua y operan­
do siempre sobre débiles, desvalidos é 
ignorantes, valiéndose de los hipócritas y 
de los gobernantes sometidos al clericalis­
mo: no busquéis más en el prog.mma, ni 
lu-ego en las Memorias y ponencias;, ni en 
las conclusiones.

La ¿ran cuestión, la primera del progra­
ma: «Fórmulas y  medios para hacer tjec- 
tivas las responsabilidades penales en 
que, según el Código vigente, incurren ¿os 
que desacatan los misterios de nuestiu 

y principalmente el augusto sacramen-
ío.» ,

He ahí la represión, la persecución, la 
amenaza, el imponer la religiosidad por la 
fuerza y  el miedo.

Resumen. Este Congreso es la torpe, la 
imprudente y  provocativa confesión de 
que se quiere propagar y  sostener por me­
dio del engaño y  de coacciones un dogma 
indemostrable é indefendible por obra de 
la lógica y  de la Ciencia, aun dentro del 
medio cristiano, y nada más que eso.

ríos», ó sea que el sí y el no son lo misino.
Fichte decía que creamos el mundo «pen­

sándolo».
Nietzsche ha llamado la atención afirmando 

que el «superhombre» ha de sacrificar cuanto 
se opone á su grandeza, incluso los sentimien­
tos de humanidad.

Kant dijo que el «tiempo» y el «espacio» son 
mitos de nuestra fantasía.

Lutero había proclamado la inutilidad de la 
«razón» y declarado el albedrío esclavo.

Si se exceptúan las ciencias naturales con 
sus hechos demostrados, todas las teorías y 
sistemas que han existido deben sus éxitos, 
no á las partículas de la verdad que conten­
gan, sinq al absurdo.

Lo mismo acontece en .rífliglón. De ella se 
ha dicho antes que de otra ?osa la sangrienta 
frase Credo guia absurdum, creo porque es 
absurdo, y es verdad.

Ei cristianismo, en su rama católica y drto- 
dosa, vive principal y casi exclusivamente por 
el’ mayor de los absurdos, el que los compen­
dia todos, porque contradice de una vez la 
Aritmética, la Geometría, la Física, la Metafí­
sica, la experiencia y el saitido común; el dog­
ma de la «transubstaiiciación». No se ha apo­
derado de las muqhedumbres por las palabras 
de Cristo á la Samaritaiia, de las cuales dice 
Renán que «si hay habitantes en los globos 
que giran sobre nuestras cabezas, no pueden 
tener otra religión que la anunciada en ellas»; 
ni por la Oración dominical, admitida como 
fórmula por todas las religiones en el Congre­
so de Chicago; ni por el Sermón de la Monta­
ña, proclamado tan elocuentemente por Tols- 
toi: nada de esto.

La fuerza del cristianismo tradicional y or­
todoxo escriba en la Eucaristía, en el ab­
surdo.

La Humanidad no ha podido vivir jamás sin 
religión, pero la quiere en forma de absurdo. 
Condenó á beber la cicuta á Sócrates, que le 
enseñaba Filosofía más espiritualista, y á la 
muerte en un baño á Séneca, el padre de la 
Filosofía moral. Concede los honores de reli­
gión oficial á la que habla siempre en latín y 
abomina de la que le enseña fundamentalmen­
te lo mismo en lengnas vivas. El mundo ha 
cambiado, pero la locura humana, no. Se ha li­
mitado á modificarse.

Serán legión los que se rían de! Congreso 
Eucadstico que se va á celebrar en Madrid y 
pongan en la picota á sus adictos; pero serán 
muy pocos los que hayan estudiado el asunto 
y menos aún los que no guarden un rincón en 
su pecho á las aberraciones de su infancia, 
que ninguna enseñanza sólida ha venido á su­
plir.»

Por eso— añadimos nosotros— no sienten 
rul3or los sacerdotes, los prelados, que, ya en­
canecidos y obligados á ser hombres serios, 
salen por esas calles adornados con extrañas 
é inusitadas vestiduras, diciendo á la mul­
titud:

«En esa hostia pequeña y delgada llevamos 
á un hombre entero, que es el Creador de los 
mundos que pueblan el universo.»

Es claro; en vez de asombrarse las gentes 
de tan insensata impostura, la reciben de rodi­
llas...

E M Ii l
QiBti a nd ! sangre

A primera vista, una hostia llevada en 
procesión no es otra cosa que un objeto 
de culto más ó menos ilusorio. En reali­
dad, es un motivo de grandes odios que 
han hecho verter mucha sangre; que han 
producido guerras, asolamiento de regio­
nes enteras, como la Provenza; asesinatos, 
matanzas de jiidiós, cuyos barrios eran sa­
queados, violadas las mujeres, degollados 
los niños en nombre de esa hostia por los 
que la creían im dios, y tormentos, que­
mas, persecuciones horribles, á millares, 
que despoblaron nuestra infeliz España, 
Francia y oíros pueblos.

'Por la bostia perecieron en el campo de 
batalla, 0 asesinados en sus casas, ó que­
mados en la hoguera, los pobres albiga-

iPifo esos protesíiotei!

EL ENGAÑO EüCARÍSTlCO

PíUBlllS DE 08
Un anciano presbítero que hoy vive en Bar­

celona separado de la Iglesia ha escrito estas 
preciosas palabras:

«Se ha dicho que los hombres quieren ser 
engañados y se puede añadir que se pirran 
por el «absurdo». Ninguna doctrina se ha he­
cho célebre, ningún sistema ha salido de la 
obscuridad más que proclamando algún absur­
do que ha atraído las miradas de la multitud. 
Pasa con esto lo que en una gran orquesta ó 
coro de voces, donde se pierde el sonido indi­
vidual mientras «afína»; pero se destaca entre 
todos con un desacorde ó desafinación.

¿Qué ha quedado de Proudhon si no es la 
boütade tan conocida. La propiedad es un 
robo, de que él mismo más tarde tuvo que 
reírse? Así es todo. Carlos Marx llenó de su 
fama el mundo por haber escrito que «la única 
fuente de riqueza es el trabajo», como si nada 
hiciese la Naturaleza, que es la fuente mayor, 
y otras veces la suerte.

El filósofo Hegel asombró al mundo sentan­
do el absurdo de la «identidad de los contra-

Nos habían hecho creer varios amigos de 
los evangélicos que éstos iban á hacer tanto 
y cuánto frente á los católicos. Nosotros, por 
juzgar que, en efecto, estaban muy obligados
á realizar algo, dada su especial situación en 
Uspafia (algo legal, digno, serio, decente yj O / — —---f ------- - j
cristiano, es claro), así lo anunciamos, en law* * V»  ̂J —— « - - ---------- . . . . f ...
cr.eencia de hacerles un beneficio con, tal pu­
blicidad.

P»̂ ro han pasado los días y los protestantes 
no han hecho nada; porque nada son las tres 
confeirencias que en un local muy reducido y 
ante pocas personas ha dado por comisión' de 
los calvinistas, de losFliedner, D. Agustín Ara- 
nales, un buen señor, que, como carece de mé­
ritos, no le es dado pasar de simple comisio­
nado de esos señores: ¿qué va á hacer uq 
hombr e sólo y pobre? Predicar en desierto.

Los cabreristas de la calle de la Beneficen­
cia, ni eao; continúan impertérritos en su ca- 
pillita soiitaria, y que les entren moscas.

Los protestantes de no sabemos cuál comu­
nión, que dirige aquí una especie de papisa iii- 
glesa desde la calle de SiIva...,{esos han imita­
do á los de Cabrera.

¡Medrada eatá la libQrtad, medrados los ene­
migos del catolicismo con esos auxiliares tan 
activos y poder’̂ sos!

Ni conferencias en grandes locales, ni car­
teles de reto, ni hojas, ni folletos, ni libros, 
nada; de nada se ve una muestra. ¿Para cuán­
do guardan su vino esos cosecheros de la viña 
protestante de Cris.\o?

No nos sorprende su conducta, que confir 
ma nuestra ya expresada opinión de que los 
protestantes son aquí perfectamente inútiles, 
lo mismo para la verdadera idea cristiana, que 
para la libertad y el redentor anticlericalismo; 
que no van, ni irán, ni quieren, ni pueden ir á 
ninguna parte, ni sirven para nada, y, por_el 
contrario, nos están haciendo bastante daño, 
sin perjuicio de utilizarnos,, aunque nos quie­
ren, cuando á ellos les conviene y podemos

nes; por la hostia se asesinó á miliares y 
millare.s de hugonotes (protestantes); por la 
hostia subieron al patíbulo sabios ilustres 
y  quemó la Inquisición española, como la 
francesa, infinitos hombres honrados.

La hostia encendió guerras, la hostia 
produjo expulsiones de razas enteras; la 
hostia suscitó inextinguibles odios san­
grientos, y  produciendo milagrerías burdas 
e infames sacrificó innumerables víctimas.

(iluando los curas deseaban fuera sa­
queado un barrio de judíos, para entrar á 
la parte en el botín, atravesaban con un 
puñal una ó varias hostias, teñían la cisu­
ra con sangre de cualquier animal, las po­
nían arteramente en cualquier rincón de la 
casa de un judío ó de una simagoga, fin­
gían hallarlas allí por permisión divina, las 
sacaban procesionalmente, predicaban, y 
judería saqueada.

Este es el origen de las Santas Formas 
esas que, heridas y manchadas de sangre, 
se guardan en no pocas Iglesias, como 
testimonio de milagros ocasionados por 
sacrilegios de judíos. La infamia no puede 
ser más grande.

¡Y aún se permite que se prediquen ser­
mones en que se'refieren tales patrañas 
para encender el odio contra los liberales, 
que somos los judíos y los lierejes moder­
nos! ¡V lo permiten Gobiernos que se lla­
man liberales!

El odio inextinguible de esa fiera llama­
da Iglesia católica, persiste, no creáis que 
ha cesado.

¿Véis á esa turba de frailes y  de neos 
que forma el cortejo de la procesión de la 
hostia por las calles? Todos llevan dentro 
á un matajudios. Si pudieran nos quema­
rían vivos, asaltarían nuestras casas, las 
redacciones, los teatros, los cines, las bi- 
bliotécas,y asesinando é incendiando, todo 
lo arrasarían.

No pueden; pero en sus miradas se lee 
el ansia de aniquilarnos; no hay medio 
que no empleen para conseguirlo y viven 
en conspiración perenne contra nosotros, 
contra fas leyes, el derecho, las costum­
bres modernas y la unidad de la patria. La 
impotencia material, la de las manos, no 
quita, sino que aumenta la saña de los co- 

.razones.
Eso es el Congreso Eucarlstico, eso la 

procesión; un reto, una amenaza, una prue­
ba de esa conjura persistente contra nues­
tras vidas y nuestras libertades. Pero hay 
algo más triste que eso: la pasividad en 
convencerse de tal designio, la excesiva 
confianza en la virtud de la libertad mo­
derna, la convicción estúpida de que es 
cursi creer que los neos abriguen tales 
sentimientos, y  así echamos nosotros el 
pelo, mientras ellos hacen su camino cada 
vez más de prisa y  más en derechura.

serles útiles en algo.

“ flMTis del EocdiMlce,,
Este es el nombre de un libraco editado por 

la casa editorial nea Jubera Hermanos, y es­
crito con los pies por un señor que no se ha 
atrevido á dar más que sus iniciales. Dios le 
bendiga, si le da por estudiar el castellano, 
que buena falta le hace.

Figurándonos que contendría la exposición 
de figuras y figurones del Congreso Eucarísti- 
co, lo hemos comprado. ¡Mldita sea la hora! y 
¡lástima de peseta!, con el fin de desmentir las 
bolas que, como obra de neos, suponíamos 
que llevaría estampadas.

¡Oh, decepciónl Él esperpento no es otra 
cosa que un opúsculo adulatorio y cortesano, 
que no contiene ni aun una regular parte de lo 
que anuticia.

Las figuras que trae son el papa, el rey, las

i Casería, las infantas, unas damas titu­
ladas, sus maridos...

Esas no son figuras del Congreso, ni había 
para qué presentarlas con ó sin adulaciones, 
porque ya son conocídasy.en realidad, no per­
tenecen á la Asamblea mas qne del modo que 
los niucliüs curas y seglares que lucen por ahí 
la medalla.

Las verdaderas figuras son los obispos, los 
frailes y los curas, más algunos seglares, co­
mo Pidal, que han presentado Memorias, han 
defendido ponencias y han discurseado mal o 
bien.

Pues de esos, muy pocos, iusignificaníes y 
no todos presentados con el lujo de líneas y 
el tamaño de clichés que ios otros. Son el car­
denal Aguirre, su secretario, el provisor de 
Madrid, el obispo de esta diócesis, dos cléri­
gos de la Nunciatura, el relumbronista é inevi­
table obispo de Potosí, finchado y huero, un 
canónigo y un beneficiado de Toledo, el padre 
Zacarías con un elogio escribo por el mismo ¡y 
qué cara!, el ronflante conde de Arcentales y el 
Sr. García (D. Cristóbal).

¿No hay más figuras en el Congreso que es­
tas doce? y  los prelados presidentes de Sec­
ción, los oradores, los ponentes, los autores de 
Memorias, etc., etc., ¿no son nada?

Para llenar huecos han puesto retratitos 
muy chicos de Cardona, Calpena, Rolland, 
barón de Hortega (con h), canónigo Senso, 
matgués de Pidal y algún otro, pero sin decir 
de ellos una palabra; serán,’ á'juicio del autor, 
el zurriburri, la escoria del Congreso.

¿La parte literaria? ¡Deliciosa! Cardona in­
serta una majadería; otras, el Papa, el canóni­
go de Toledo (Martínez), el secretario de 
Aguirre, y el beneficiado toledano Arcentales 
ha copiado de algún devocionario una vulgari­
dad.

Firma el prólogo (¡introito!) Vales : y Failde, 
provisor de Madrid; una purísima gansada, 
como todo lo que él firma, y, ¡gran novedad!, 
el obispo Cardona aparece como dibujante 
autor de una estampa tonta, puesto que ha es­
crito debajo su firma: f  J. Obispo de Sión. Se­
ñor obispo: los prelados no firman jamás con 
iniciales; se lo advertimos en caridad.

Un disparate mayúsculo. El epígrafe del elo­
gio del provisor, escrito probablemente por él 
o por algún criado suyo, dice así:

Muy ilustrlsimo señor don, etc. ¡Muy ilus- 
trísimo! ¡Dos superlativos juntos! Los opispos 
se titulan iliistrísimos; el papa, con modestia, 
santísimo, como Dios; pero no muy santísimo. 
¿Cómo andará de Gramática el muy sapientí­
simo autor y confeccionador del libraco?

Y esto es toda la obrita; éstas las figuras; 
no nos ha servido para nada, ni le servirá á 
nadie, ¡y por eso una peseta! La estaremos llo­
rando toda nuestra vida. ¿Hay quien nos dé uii 
real por este divino esperpento católico-adu- 
latorio? A su disposición le tenemos.

LAS
C0L6ADURA8

De ayer á hoy hemos aumento de colgadu­
ras en los balcones del centro de la población. 
Ha bastado para ello que alguien que es algo 
más representativo que la Eucaristía asistiera 
ayer ú San Francisco el Grande prestando su 
adhesión personal á la fiesta del Dios-Hostia.

Esto demuestra que aquí lo de menos es la 
Eucaristía; que cada vecino se suma por ima 
cosa al plebiscito de los balcones, dando por 
resultado una suma de elementos heterogé­
neos que en realidad nada vale; que sigue abs­
teniéndose el vecindario, continuando sin col­
gar la inmensa mayoría de los pisos exterio­
res que tiene esta capital, porque las colgadu­
ras que pondría con gusto este pueblo son 
aquellas qué llevaran por lema la negación de 
Dios, del rey y del amo.

¿Y las iluminaciones? Anoche se animaron 
las calles de Madrid por haberse anunciado 
espléndidas iluminaciones. La decepción fué 
general. No se ha visto nunca cosa de peor 
gusto. La única que tenía algo que ver es la 
del palacio de la duquesa de Bailón; pero ano­
che no se pudo ver nada porque estaba á obs­
curas.

¿Qué ha pasado para que no luzca esa ilu­
minación?

La luz eléctrica no la apaga el aire. ¿Será al­
gún desaire lo que dejó á obscuras la fachada 
del palacio de la duquesa?

A mol.. Prim.

EL QRA^iiLAGRO 
EUGARISTÍOO

Santo Tomás de Aquino sostuvo con harta 
ligereza que en la Eucaristía no hay más que 
un milagro: la transubstandación.

Al momento le probaron que había dos: el 
segundo, el mantenerse los accidentes de pan 
y vino (olor, color, sabor, dureza,, peso, etcé­
tera) sin existir ya la substancia de estas ma­
terias, y ya es milagro. El santo contestó me­
nos que medianamente; pero su respuesta va­
cua es la única que aún se da en las aulas de 
teología.

Hoy le hubieran probado al hábil dominico 
que de ser uua verdad la Eucaristía, hay en 
ella, no dos milagros, sino muchos más. Con 
todo, nosotros, que opinamos por esta multi­
plicidad de portentos, afirmamos, sin miedo á 
ser desmentidos, que en la Eucaristía se dan 
dos principales milagros, uno de ellos asom­
broso á más no poder.

El primero es: cómo hay gentes que comen 
pan blanco y andan en dos pies, y, sin embar­
go, pueden creer en la teoría católica eucarís-

tica; segundo, y éste es el gordo: cómo pM 
simple oblea, tan leve y sin substancia aliinen* 
ticia para mantener á un gorrión, da de comer, 
engorda, enriquece y sostiene rollizos, oyon- 
dos y en el lujo, á tantos cardenales, obispos, 
curas, frailes, monjas, sacristanes, monaguillos 
y neos.

El que conozca un prodigio más grande, qne 
alce el dedo y todo lo alzable.

C H A U B E L L  EN  M A D R ID !

Hemos tenido el gusto de saludar á D. Ra* 
món Chaubell, republicano español de la Ar­
gentina, perteneciente á nuestros grupos, gíie 
ha venido con la familia á hacer un viaje 
placer por España.

Es el Sr. Chaubell hombre de relevantes- 
condiciones intelectuales y de consagrad^? 
prestigios entre los españoles de ia Argeru 
tina.

Llega en mala hora nuestro ilustre amigo. 
Está estos días saliendo á luz todo un mundo 
viejo que tienen ya olvidado los buenos espa* 
ñoles que viven en aquel país libre.

Madrid no está hoy en condiciones de reci­
bir huéspedes Como el Sr. Chaubelíj emancU 
pado de toda preocupación religiosa, espíritu 
libre y tolerante al que repugnará, seguramen­
te, tanto emblema de intolerancia, taiitp símbQ- 
lo del pasado, que pugna por hacerse pre­
sente.

Deseamos que, á pesar de todo ello, Ip ?e3  
la estancia agradable al querido amigo que 
vuelve á su^gpsria para pasar en ella los días 
que le dejas^res sus ocupaciones en la Ar­
gentina.

Crsfilca rspuUiícdnii
Prosperidad y Guindalera.—En el Centro de 

Obreros Republicanos y Socialistas que han 
creado los Vecinos de estos barrios se han 
inaugurado las clases para la enseñanza de 
adultos.

Dicha enseñanza está á cargo, en su pArte 
principal, del ilustrado profesor D. Emilio Amo» 
que al mismo tiempo desempeña con gran 
vecho la escuela diurna de niños, practícan^t 
el sistema de la coeducación.

En el referido Centro Republicano se vieiieQ 
dando conferencias políticas por represeritah.- 
tes de todos los partidos republicanos, y en e' 
próximo Septiembre se hiaugarán las pedagó* 
gicas, según acuerdo de la Junta de enseñan^ 
que con tanto acierto preside el culto publicis*. 
ta Sr. Perrín.

Distrito del Congreso.Se recuerda á Iqs 
correligionarios de dicho distrito que e? bre­
vísimo el plazo que resta para que puedan 
utilizar sus derechos aquellos que hayan sido 
injustamente excluidos del censo electoral̂

En su virtud, se ruega á cuantos se encuen­
tran en ese caso acudan con urgencia al Cen­
tro Republicano, Atocha, 63, donde podrán 
examinar en las oportunas listas de excluidos 
y recibirán las correspondientes instrucciqnq?*

FüMl fle EL B M iL
Terminada la publicación de la novelo 

de Dostoyewski Crimen y  castigo, empezó '̂ 
mos á insertar en nuestro folletín ün re­
lato vibrante, apasionado, interesantísimo 
debido á la pluma de

Garlos MAbATO
y titulado

Los Comuneros
El nombre de Carlos Malato no es das*- 

conocido de nuestro público. Mulato tíent. 
una fama universal, y su nombre de escrif 
tor independiente, avanzadísimo, siempi^ 
dispuesto á la lucha por las nobles reiitín 
dicaciones sociales, ha traspasado la fton  
tera, alcanzando en España envidiable no 
toriedad.

LOS COMUNEROS
Gran novela inédita, es un estadio his 

tórico de la época más turbulenta de lo v( 
da española, la época en que sufrieron ru 
do golpe las libertades españolas p co* 
menzó la serie de dinastías extranjeras. 
Sobre la desnudez de la verdad ha tendido 
Malato el velo de la fantasía, y todo elle 
ha contribuido á dar mayor interés á sa 
narración, ¿}ue es, al mismo tiempo, ense­
ñanza y recreo.

LOS CO M UNERO S
no es una de esas novelas bárbaras e$eri,s 
tas por lacro para entretener á los ocio­
sos. Tiene el atractivo de la historia y des­
pierta la emoción y el apasionamiento de 
un libro inspirado por la libertad y por tp 
rebeldía.

EZS
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LOS COMUNEROS
(liovelo inéUitii de Curios HoMo.)

C A P Í T t X O  I V

El subterráneo»

Promesa que no tenía nada de tranqui­
lizadora para la joven.

Sin embargo, Santaiierno no se había 
aventurado á formular una pretensión que 
habría sido rechazada con altivez. ¿Qué 
alianza era posible entre él, simple caba­
llero que ni. siquiera conocía á sus padres, 
y  una hija de los Pacheco, una de las ca- 
k s  más nobjes de España y  Portugal, que 
remontaba su abolengo á los últimos tiem­
pos de la República romana?

Esperaqdo que las circunstancias le per­
mitiesen climpllr su palabra, habla conti­
nuado su vida de violencias y de livianda­
des, porque no era hombre que se conten­
tara con un amor platónico.

Las hijas y  las mujeres jóvenes de sus 
vasallos eran sus piquetes.

Después se había traído de Toledo a 
Inés, que le servía de pasatiempo.

Olivar era el único sér capaz de impo­
nérsele.

Este hombre conocía ciertamente el se­
creto de su nacimiento...; tal vez fuera él 
mismo su padre. ¿Quién podía saber...?

Tras este repaso de su vida, Santafierno, 
wrodiliadojcomo estaba, comienza su exa- 
nen de conciencia.

De pronto el suelo oscila bruscamente y 
je abre bajo los pies de estos dos hom­
bres, que están á tres pasos el uno del 
otro, y ambos se hunden en un profundo y 
jjegro abismo.

El castillo de Santafierno databa del si­
glo XIV, es decir, de una época en la que 
toda construcción feudal tenía calabozos 
ocultos, semejantes á los impace de los 
conventos.

Visto desde fuera formaba un cuadrilá­
tero, cercado por un viejo muro y  un foso 
con puente levadizo. Una vez franqueado 
éste se entraba en un callejón mal empe­
drado que rodeaba al castillo. Este se ele­
vaba macizo y  recio hasta una altura de 
cuarenta pies, tenía estrechas ventanas 
ojivales y  coronaban sus ángulos cuatro 
torrecillas con saeteras. En el centro de su 
terraza ae alzaba un mirador con saeteras 
también, sobre el cual giraba una herrum­
brosa veleta, montada sobre una cruz de 
metal dorado, fija é inmóvil. Esto era todo 
un símboIo;la veleta loca, de hierro enmo­
hecido por la acción del tiempo, represen­
taba la vana agitación del mundo profano; 
la cruz inmóvil, brillante, con vivo resplan­
dor metálico, significaba la religin que do­
mina, perdura y  resplandece.

Desde el suelo hasta la terraza, el casti­
llo sólo tenía dos pisos, además del bajo.

En éste estaba la gran sala llamada de 
honor; otra larga y estrecha que conser­
vaba su antiguo nombre de «Sala de guar­
dias», aunque éstos ya habían desapareci­
do, y, por último, la cocina y  los escu-
sados. , , ,  U-. •

En el primer piso había unas habitacio­
nes muy exiguas y medianamente amue­
bladas, que eran las reservadas al caste­
llano y  á los huéspedes de importancia;

.ambién había en uno de ios ángulos una 
vieja capilla, muy obscura, pues la luz sólo 
entraba en ella por una estrecha ventana 
con vidrios cubiertos de polvo.

En el piso superior estaban los cuartos 
de los servidores, alnededor de una vasta 
sala de armas.

Desde ésta se podía subir por escalas 
portátiles á la terraza.

En el miírior de las torrecillas había 
unos reciiiíos angostos y  apenas alumbra­
dos por la escasa luz que dejaban pasar 
las saeteras, construídoB para servir de ca­
labozos ó de salas de tortura, bajo los cua­
les estaban las misterioeas mazmorras en 
las qu§ solían encerrar á los presos con­
denados á morir en el olvido, ün gesto del 
castellano bastaba para que girasen trozos 
dei muro, descubriendo reducidas celdas 
sin luz y  sin aire, ó se abriesen en el suelo 
secretas trampas por las que caían los des­
dichados, de íos que aquél quería librarse 
para siempre, yendo á estrellarse en pro­
fundas simas.

Durante la guerra entré D. Pedro el 
Cruel, rey de Castilla, y  D. Enrique de 
Trastamara, este castillo había sido más 
de una vez prisión y tumba de muchos se­
ñores, desaparecidos misíeriosamente<

¿Cómo Santafierno y  el padre Olivar, es 
decir, los dos personajes que mejor de­
bían conocer la disposición y  los escon­
drijos del castillo, habían podido ser vícti­
mas de tal accidente?

Al caer en el vacío el caballero no había 
podido reprimir un grito, en tanto que su 
compañero, familiarizado desde larga fe­
cha con la idea de ia muerte, tuvo la sufi­
ciente presencia de ánimo para murmurar 
mentalmente: Ta manas tuas, Domine, 
commendo spiritim meiim.

Uno y otro se encontraron tendidos en 
el fondo del subterráneo, aturdidos por el 
golpe, pero no heridos.

El dominico fué el primero que recobró 
la clara percepción de las cosas. Como 
hombre precavido, inmediatamente pro­
nunció, dirigiéndose á su compañero, el 
sacramental: Ego te absolvo, dando así á 
Santafierno una absolución que sin duda 
hacían muy necesaria sus numerosos pe­
cados.

Con esta precaución piadosa, si el caba­
llero se había matado en la caída, no se 
podía empeorar su situación; en cambio, si 
sólo estaba herido ó moribundo se podía 
salvar su alma.

Después de esto, y una vez convencido 
de que no tenía ninguna lesión grave. Oli­
var se levanta despacio, tanteando el sue­
lo para no caer en otro abismo.

En torno de él todo era negro, con un 
indefinible olor de humedad pegajosa y 
glacial.

Sin duda se encontraba en alguna anti­
gua mazmorra del castillo que le sorpren­
día no conocer.

Si no se había destrozado en esta terri­
ble caída, lo debía evidentemente á la di­
vina voluntad.
^ D e  ahí que diera las gracias, ante todo, 
en una oración jaculatoria á Dios, á la 
Virgen y  á Santo Domingo.

Confortado por este monólogo espiri­
tual, el dominico tiende los brazos en to­
das direcciones, y  una de sus manos toca 
algo, que por el tacto parece pertenecer á 
un cuerpo humano; es una especie de pro­
tuberancia carnosa, imposible de distin­
guir en medio de las tinieblas, de la cual 
tira, á la par que pregunta:

—¿Sois vos, caballero?
— Yo soy, responde una voz indefinible, 

que al dominico le parece muy distinta de 
la de Santafierno, por lo que le produce 
una viva emoción; ¿era posible que la tre­
menda caída hubiera cambiado de tal 
modo la voz de su antiguo disécalo? Pero

pronto le sacan de su perplejidad estas in­
esperadas palabras:

-^Por favor, quien quiera que seáis, sol­
tad mi nariz, pues me impedís respirar!

«Quienquiera que seáis»; no podía ser 
Santafierno quien se expresaba así. Al mis­
mo tiempo que el fraile se hace esta refle­
xión, siente los esfuerzos de un cuerpo que 
se agita bruscamente, y  una mano sujeta 
con fuerza nerviosa la suya, haciéndole 
soltar su presa.

— |U.!— murmura el individuo que se aca­
ba de librar así, con un suspiro de desaho­
go, al que sigue inmediatamente esta ex­
clamación:

— ¡Cómo! ¿Hay otro aquí?
A la pregunta responde una impreca­

ción, seguida de un golpe sordo y de rui­
do de lucha.

Había algo de terrible, aun para un hom­
bre tan bien templado como el dominico, 
en esta lucha, en medio de las tinieblas de 
dos enemigos invisibles. De ahí que grita­
ra con un temblor angustioso:

—¡Por Dios, deteneos!
Estas palabras produjeron un efecto ins­

tantáneo, debida tal vez al nombre de 
Dios ó quizás al tono de! fraile; el silencio 
más proíundo siguió á la lucha.

-¿E stá is  aquí, caballero? —  pregunta 
Olivar.

^ S í—respondieron á la vez dos voces.
No hay situación, por trágica que sea, 

que no tenga algún erecto cómico. El do­
minico tenia delante de sí, sin poderlos 
distinguir en aquella densa obscuridad, 
dos individuos que pretendían ser la mis­
ma persona, y uno de los cuales era, sin 
duda, un enemigo.

Ahora es la voz de Santafierno la que 
se eleva, clara, imperiosa:

—¿Quién es el hijó de perra que osa 
tomar el nombre del caballero Rodríguez 
de Santafierno?

No habia aquí lugar á dudas: no sólo la 
inflexión de la voz, sino también el floridq 
lenguaje y  la insolencia soez del castella­
no se habían mostrado con precisión f  
claridad indudables.

Casi á la vez una voz diferente replica;
— El caballero Adelardo de las Florea se 

rie del caballero Rodríguez de Santafíesr 
no, hijo de cien padres, como de todos Ic  ̂
bastardos de su estofa. Y  para próbáfseloí 
cuando hayamos salido de este abismo iqr 
fernal combatiré con él á caballo ó á pie, 
con lanza ó con espada, para enseñaí|| 
cortesía.

— Aceptado— grita Santafierno.
El dominico no puede reprimiruna ama» 

ga risa.
— Desgraciados— dice— : ¿tanto os iia 

dominado el espíritu del mal que os lan  ̂
záis el uno contra el otro sin conoceros, 
ni siquiera haberos visto nunca, cuandí> 
son necesarios todos nuestros esíuerzq^ 
reunidos para salir de este negro agujerq, 
si Dios quiere que salgamos de él?

—En efecto— murmura Ade ardo de las 
Flores--: lo más urgente es salir de aquf,

— Es verdad—gruñe Santafierno— , ¡llfl 
Esta caída me ha deshecho los riñones.

Y después de una corta pausa, añadft - 
dirigiéndose á Flores:

— ¿Cómo habéis entrado vos en este lo* 
fiemo?

— Os contaré mi infortunio, señores^*' 
contesta aquél.

Y á continuación hace el siguiente re  ̂
lato:

— Iba yo á caballo por el camino de 
Tembleque á Castillejo con la intención de 
llegar á Madrid cuando á la entrada de un 
bosque fui rodeado de improviso pof unaj 
cuadrilla de hombres mal vestidos, pero 
bien armados, los que empezaron poi
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LISBOA, 29. En la sesión celebrada esta 
tarde por la Asamblea CoiistitLiyeiite el dipu­
tado Sr. Magallies (D. Alfredo), llamó la aten­
ción del Gobierno sobre las supuestas tentati­
vas de un grupo de portugueses que se hallan 
en Galicia para perturbar el orden en Por­
tugal

Contesfóle el presidente del Consejo D. Teó­
filo Braga, aconsejando prudencia en el modo 
lie expresarse con objeto de evitar se suponga 
que Portugal se halla en circunstancias anor- 
piales.

Por su parte, dijo luego el ministro de Ne­
gocios Extranjeros, D. Bernardino Machado, 
que era necesario guardar serenidad, pues si 
Sien era verdad que el referido grupo pudiera 
causar molestias al Gobierno de la República, 
lo era que no podía hacer peligrar la existen­
cia de la República.

Hablando después de las relaciones interna­
cionales, y tras de decir que sólo tenía motivos 
■ ie gratitud por las deferencias guardadas á 
Portugal por las demás naciones, manifestó 
que respecto á España tenía toda coiúianza en 
la buena fe y lealtad del Gobierno de Madrid.

Terminó diciendo que era urgente se fijara 
58 Constitución del nuevo régimen portugués.

PORTO, 29. Como medida de precaución, 
,1 Gobierno ha, ordenado una gran distribu- 
:Ión de fuerzas en el norte de Portugal, 11a- 
,nando á filas para tal objeto á las reservas de 
ios tres últimos años.

A consecuencia de la huelga de los emplea­
dos de tranvías está paralizada la circulación 
He éstos.

El Municipio ha tomado por su cuenta la 
rerencia de la adniinist''ación de las Compa­

ñías de tranvías é intentado restablecer la 
circulación, lo que no lia podido lograr hasta 
jhora. '

El gobernador civil ha pedido tropas al Go­
bierno para el restablecimiento de la norma- 
§dad.

La policía hace investigaciones para descu­
brir y castigar á los infractores de la ley regu­
ladora de huelgas.

arm as decomisadas.
VIGO, 29. Procedentes de Orense llegaron 

cuatro vagones conteniendo armas y municio­
nes capturados el día del Corpus en dicha po­
blación y en Pontevedra.

Su contenido será depositado en este par­
que de Artillería.

Falta un vagón que se quedó en Frieira á 
causa de recalentarse un eje.

L A  BEGUKIDAD UN  M ADRID

üi rolo á la oiitiiia m m
En pleno siglo XX, y en plena corte délas 

Españas, donde cada policía es un lince y ca­
ía comisario es un Gorón, se cometió anoche 
jin robo escandaloso, un robo que por sus cir­
cunstancias y detalles recuerda una de aque­
tas célebres fechorías de los venturosos tiem­
pos del trabuco, la diligencia y el candil.

El robo se cometió á las doce de la noche 
íla hora de las brujas) y en la calle del Aguila, 
que corresponde á la ínsula del eminente poli- 
sía Sr. Marsal.

Lfn ladrón audaz, valiéndose de una llave 
exictamente igual á la cerradura, penetró en 
t\ cuarto número 2 del piso principal de la ca­
sa núm. 39, sorprendió durmiendo á la in­
quilina del cuarto, Leonor Benito Zorrilla, la 
imordazó con un sábana, la ató de pies y ma- 
íioi y la amenazó cou matar á una hija suya 
¿cocho años que dormía en un cuarto pró- 
ui;io.

La infeliz mujer dijo por señas donde tenia 
tocos sus ahorros, que se llevó el ladrón y que 
coisistlan en 60 pesetas. Después, Leonor 
pcídió el sentido.

A todo esto, la niña se despertó, se dió 
cuaita de lo que pasaba, y sigilosamente saltó 
del lecho y.salió al corredor, donde empezó a 
gritar pidiendo socorro.  ̂ ,

El ladrón, aj oír las voces de la niña, se dio a 
la fuga precipiíadameiiíe.

Pocos momentos después acudieron varios 
Vecinos que registraron la casa y auxiliaron á 
Leonor.

La Policía se puso á practicar pesquisas en­
caminadas á buscar al ladrón... á las dos horas 
largas de ocurrir el suceso.

¿No le parece al Sr. Fernández Llanos que 
ts una gran vergüenza que en Madrid ocurran 
hechos de esta índole?

La Policía, ocupada estos días con el Con- 
gr«so Eucarístico, no tiene tiempo de cuidar de 
la seguridad de los madrileños.

íEl colmo!

l A  CONFSREPIGIA 
DE FER R A liD iZ

Decididamente, la conferencia que nuestro 
.ompafiero de Redacción D. José Ferráiidiz ha 
Jfrecido dar sobre la significación del Con­
greso Eucarístico después de la comida íntima, 
á que ha quedado reducido el banquete con to­
das las de la ley, que pensaron celebrar en su 
honor los muchos admiradores que cuenta 
nuestro cura y capellán por sus anticlericales 
campañas, se verificará en el restaurant de la 
«Huerta» el próximo sábado 1," de Julio, á las 
ocho y media de la noche.

EL CIRCUITO EUROPEO
ROUBAIX, 29. Circuito aéreo de Europa.— 

£tapa Bruselas-Roubaix.
El aviador Védrlnes, que salió de Bruselas á las 10-6 de la mañana, llegó primero aquí á 

las 1 1 -4 , aterrizando después Garros, Kimer- 
hng, Beaumont, Vidart, Renaux, Gibert y Va- 
lentine.

Tem poral en  G eiita
CEUTA, 29. Reina fuerte temporal en el 

Estrecho, el mar está imponente. La pasada 
noche se perdió en la bahía de la Puntilla una 
draga. Los buques fondeados en el puerto han 
reforzado sus amarras.

—Mañana marchará á Tetuán por tierra el 
iermanu del almirante Cámara con sus hijas y 
Acompañado por el comandante de Estado Ma­
yor Sr. Rubio.

—A causa de querer dar validez á la mone­
da moruna, igualándola á la española, estuvo 
á punto de originarse un conliicto en el zoco 
Tieta, que pudo solucionarse dando al duro 
español un valor de 23 reales morunos.

Elecciones parciales
en Miranda de Bbro

m ir an d a  DE EBRO, 29. En breve se ve­
rificarán las elecciones parciales para cubrir 
la vacante del diputado conservador D. José 
M. Alfaro.

Los conservadores presentan al Sr. Atidra- 
de, y los liberales al derrotado anteriormente 
Sr. Macona.

Los republicanos celebrarán una Asamblea 
para acordar la línea de conducta en estas 
Slecciones que prometen ser reñidísimas.— 

jímfftífoa&aL

TARRAGONA, 29. La manifestación pa­
triótica salió del Ayuntamiento, dirigiéndose al 
cuartel donde se aloja el regimiento de Alman- 
sa, en cuya entrada filé recibida por el capi­
tán general Sr, Weyler.

El alcalde leyó un elocuente discurso patrió­
tico, descubriéndose luego la lápida conme- 
morariva, colocada á expensas del Mmiicipio 
en honor del regimiento de Almansa, y de la 
que hizo entregad dicho Cuerpo.

E! jsíé de éste, corone! Sr. Amoeda, dió las 
gracias en vibrantes términos.

Hadó, por último, el general Weyler, enal­
teciendo la memoria de los héroes de la Inde- 
dependencia.

Seguidamente salió la manifestación del 
cuartel, incorporándose en ella el capitán ge­
neral y elemento militar.

Encaminóse hacia e! Llano de la Catedral, 
donde iba ú inaugurarse otra lápida colocada 
por el regimiento de Almansa en honor de la 
ciudad de Tarragona.

Al ser descubierta aquélla, el general Wey­
ler pronunció im discurso recomendando la 
unión del pueblo y el Ejército como único me­
dio de realizar grandes empresas.

Al terminar dió vivas á los paisanos, al Ejér­
cito y al rey.

Contestóle el alcalde en nombre de Tarra­
gona.

Desde allí marchó la manifestación á la pla­
za de los Infantes, que en lo sucesivo se de­
nominará plaza del Sitio, en donde se descu­
brió una lápida colocada por los artilleros para 
perpetuar el recuerdo de los compañeros que 
perecieron en la defensa de la plaza, pronun­
ciándose otros varios discursos.

Siguió la manifestación para el monumento 
dedicado á los defensores de la patria, que se 
descubrió con el acostumbrado ceremonial, 
hablando el general Salazar en nombre de la 
Artillería, el alcalde, el capitán general y, por 
último, un oficial del ejército suizo.

Asistían á todos estos actos el Cuerpo con­
sular y el alcalde y concejales de Barcelona.

Toda la ciudad está engalanada, viéndose 
por doquiera banderas y colgaduras.

En los Consulados ondean los respectivos 
pabellones nacionales.

fja FfeiSii fraaiiisa
j(i

PARIS, 29. Los periódicos republicanos, en 
su mayoria, acogen favorablemente al Gabine­
te Caiilaux, confiando en que será un gran Mi­
nisterio reformador.

Por su parte, los órganos moderados, como 
el Fígaro y la Repnblique Fran^aise, hacen 
constar la decepción que les produce la com­
posición del Gobierno y abrigan temores de 
que el riñsmo no adopte una actitud bastante 
firme á favor de la «representación proporcio­
nal*.

A los periódicos conservadores, entre otros 
Le Gaulois y La Libre Parole, Ies parece una 
ridiculez el advenimiento ai Poder del nuevo 
Gabinete y afectan opinar que los ministros 
que lo componen no tienen ni talento ni com­
petencia.

A La Humanité le parece que el Gobierno 
tendrá que sostener rudos combates acerca de 
las reformas sociales pendientes y de la repo­
sición de los ferroviarios huelguistas que fue­
ron destituidos.

Otros varios periódicos, particularmente Le 
Matin y París Journal, aunque declarando que 
el Sr. de Selves fué pésimo administrador, es­
peran que las grandes cualidades que se le 
atribuyen generalmente harán del mismo un 
excelente diplomático.

PARIS, 29. Dice La Liberté: «Lo único en 
que se diferencia el nuevo Gobierno del ante­
rior es que figuran en él algunos incapaces del 
grupo combista que no figuraban en el otro.»

Le Temps opina que antes de juzgar al nue­
vo Gabinete, es preciso ver cómo obra y que 
débese confiar en el ascendiente que M. Cai- 
llaux lia de tomar sobre algunos de su colabo­
radores, pues lo primero que tendrá que hacer 
el presidente del Consejo será gobernar el 
mismo Gabinete que preside.

Le Journal des Debáis declara que mon- 
sieur Caiilaux se ha rodeado de gentes que 
nadie esperaba y que traen inquieta á la opi­
nión pública.

Para el ministro de (a Guerra

Nos escriben de Toledo diciéndonos que de 
la Fábrica Nacional de Armas se está despi­
diendo todos los días ’á un número determina­
do de obreros.

Según nuestros informes, en dos días se ha 
despedido á ciento sesenta obreros, que por 
la escasa vida industrial de Toledo, se han 
quedado sin pan y expuestos á caer en la ma­
yor miseria.

¿Es cierto esto, señor ministro de la Gue­
rra?

¿A qué obedecen estas medidas y estos lan­
zamientos de obreros?

Esperamos que el general Luque se informe 
de ello y proceda rectamente, impidiendo que 
la venganza pueda ser el móvU que prive á los 
obreros del pan que hasta la fecha ganaron 
honradamente con su trabajo.

Motín de estudiantes
PARIS, 29. Anoche, los alumnos de la Es­

cuela de Artes y Oficios de Clialons Sur Mar- 
iie se entregaron dentro del establecimiento á 
toda clase de violencias, rompiendo muebles y 
destrozando cuanto hallaban á mano.

Parece que la cansa de la rebelión estudian­
til fué que el domingo pasado se prohibió el 
reingreso en la Escuela á un alumno que la 
había abandonado hace algún tiempo.

El prefecto del Mame ordenó anoche mismo 
el cierre del edificio á un batallón de Infante- 
ria, y los alumnos fueron todos despedidos.

OBs.-

La huelga de camaperos
MARSELLA, 29. Los mozos de los cafés y 

resiaurants lian acordado en una reunión cele­
brada hoy proseguir la huelga.

Son varios los cafés que están abiertos ser­
vido por personal no sindicado.

Durante todo el día ha reinado tranquilidad, 
sin haberse promovido incidente alguno.

GACETILLAS
Aumentando la resistencia del organismo 

por la absorción de los alimentos bien digeri­
dos, y efectuándose la asimilación, no cabe 
duda que la mitricion ha de ser norma!. Esto 
les pasa á los enfermos que usan el Elixir Es­
tomacal de Saiz de Cario.

El agente en España de la sociedad anónima 
de Papeles Abadie de París, ha tenido la ama­
bilidad de enviarnos unas muestras del exce­
lente papel para fumar que elabora la referida 
Sociedad y que ha de presentarse en breve en 
la forma cómoda y elegante de estnche.

TTa nu9vo libro de Lsrroux.
Ferrerysu proceso en las Coríes.—Véase 

el anuncio en cuarta plana.

CONSEJO EN PAbACIO

á GraÉ y
_  ¡11

Se reanudan las aegociaeiones con Ro-
nia-. —  Reformas democráticas. —  El
presidente no logra convencernos.

Penosa fué la mañana de hoy para los 
reporters políticos.

Recorrimos todos los Centros ministe­
riales en busca de noticias, ó por lo me­
nos de impresiones, y en todas partes ad­
vertimos con dolor que el Congreso Euca- 
rístico había dejado sentir sus efectos.

Nadie, nadie desde el ministro al porte­
ro; todos se habían ausentado en pos de la 
divina gracia, sin duda alguna.

Desesperanzados los periodistas llega­
mos hasta Palacio, á sus puertas, por su­
puesto, y allí, para colmo de nuestras des­
dichas, supimos que los ministros habían 
celebrado un efímero Consejo, presidido 
por D. Alfonso, y que en aquel preciso mo­
mento se sentaban á la mesa del rey los 
prelados acompañados por el Gobierno 
democrático que rige los nacionales des­
tinos.

Una comida en e! Alcázar, y  asistiendo 
tanta ilustrísima, no había de ser corta, y 
los periodistas, llevando en el fondo de su 
alma un sentimiento de justa indignación, 
decidieron marcharse en busca de sus fru­
gales almuerzos 'para proseguir la triste 
odisea que las incidencias del Congreso 
Eucarístico les deparaba.

A las tres de la tarde logramos ver al se­
ñor Canalejas en su domicilio paríicuiar.

El presidente, algo más reconciliado con 
sus nervios que el día anterior, nos reci­
bió con jovial y aparente complacencia.

Díjonos que acababa de jurar el cargo 
de ministro de Gracia y justicia, y  el señor 
Barroso el de Gobernación.

Hizo un elogio de los buenos oficios 
prestados por éste en el corto tiempo que 
ha regentado esta cartera.

— Ln lo que á mí respecta— agregó— , 
habré de imponerme algunas horas mas de 
trabajo; pero he de confesar que me com­
place este Ministerio, desde el cual me 
propongo realizar varias y transcendenta­
les reformas, que constituyen parte com­
plementaria del programa democrático.

Una de ellas es la del Código civil.
He de recordar á ustedes que yo fui uno 

de los que suscribieron el vigente.
He de implantar gran parte de las refor-, 

mas aprobadas por el Sr. Montero Ríos.
Hoy mismo me recordaba la reina doña 

María Cristina que hará unos veintidós 
años que juraba el mismo cargo.

Mis ideas en materias judiciales están 
contenidas en un discurso de apertura de 
Tribunales, pronunciado por mí en aquel 
tiempo.

Pero, ante todo, voy con el firme propó­
sito de dejar abolido en la jurisdicción ci­
vil la pena de muerte.

Mañana, á las tres, tomaré posesión de 
la poltrona, y conste que no he de incurrir 
en la vulgaridad de los discursos de rigor.

El Consejo con el rey fué corto.
Hablóse de todo un poco de exterior y 

de política.
Acordóse reanudar con el Vaticano las 

interrumpidas negociaciones.
Desde luego se consultará á Roma el 

nombre de la persona que ha de ostentar 
nuestra representación.

Obtenido algrement se someterá á la 
firma del rey el nombraiuienío del nuevo 
embajador.

Al terminar este Consejo, los ministros 
antes de empezar la comida, cambiamos 
impresiones, tratando de cuestiones de Ha­
cienda, incluso del expediente para la con­
cesión del crédito destinado á obras hi­
dráulicas.

Esta neche sale el rey de Madrid. Re­
gresará el viernes próximo para presidir 
un nuevo Consejo.

Al terminar ei de iioy, fueron sometidos 
á la firma de D. Alfonso varios decretos, 
incluso la publicación del reglamento para 
substituir el impuesto de Consumos.’

Cuando los periodistas nos disponíamos 
á despedirnos del presidente, éste, con es­
tudiada indiferencia y  dándose una pal­
mada en la frente, exclamó:

— Algo se me olvidaba decir á ustedes. 
¡Ah, sí; ya recuerdo!

— Pero hombre, ¿de dónde han sacado 
ustedes que yo fui sorprendido por la pre­
sencia del rey en Madrid ayer tarde?

Y con aire de trivial indiferencia, e! se­
ñor Canalejas nos refirió que ayer llegó á 
Otero en automóvil el ayudante del rey, 
manifestándole e! deseo de éste de concu­
rrir nn rato á la clausura del Congreso 
Eucarístico, y  le exhibió un borrador del 
discurso que algunas horas después leía el 
rey en el referido acto.

Parecióle al Sr. Canalejas de perlas la 
ideica y prometió al edecán de D. Alfonso 
hallarse él y sus ministros en la puerta de 
San Francisco el Grande á las siete de la 
tarde.

Avisé al Sr. Barroso por teléfono y el 
resto ya lo conocen ustedes.

Reclamación de un jesuíta
LISBOA, 29. Un padre de la Compañía de 

Jesús ha presentado una reclamación para que 
se le haga entrega del edificio de Campolide, 
en donde estuvo instalada la residencia de la 
Compañía; y al efecto, exhibe documentos 
suficientes para probar los derechos que Ic 
asisten.

Erotesba del cabildo eatodralicio.
El cabildo de la Catedral de Lisboa ha pre­

sentado una protesta contra el inventario de 
sus bienes, que considera atentatorio á los de­
rechos de la Iglesia.

Crómci rgpoUücünii
Centro Instructivo de Obreros Republicanep 

de Chamberí (Castillo, 22).—S& comunica á 
los señores socios de este Centro que el de«- 
mingo, 2, del próximo mes de Julio, de diez 
de la mañana á cuatro de la tarde, tendrá lu­
gar la elección déla nueva Junta Direcriva.

Con el fin de que los correligionarios que 
resulten triunfantes sustenten la representa­
ción del mayor número posible de asociados, 
la Comisión noininadora ruega encarecida­
mente á todos el cumplimiento de este deber.

Centro Instructivo de Obreros republicanos 
de la zona Este.—Ss convoca á junta general 
ordinaria á los socios de esta colectividad para 

día 30 del corriente, y hora de las nueve de 
la noche; advirtiéiiüose que se tomarán acuer­
dos con el número de los asistentes, por ser 
segunda convocatoria.

E n t r e  b a y o n e t a s

Aspelo ¡ojo carrera
Alas cuatro de la tarde'cl aspecto délas 

calles que ha de recorrer la manifestación ca­
tólica es el mismo que ofrece una ciudad des­
pués de una gran victoria.

La ajtillería forma una muralla á cada lado 
de la calle de Alcalá y todas las afluentes es­
tán tomadas por la caballería.

El centro de la calle, casi desierto, es reco­
rrido por parejas de Seguridad á caballo, y en 
los balcones s¿ estrujau racimos de mujeres 
que quieren exhibirse.

Por las amplias aceras, camino de la Cibe­
les, van Jenorines bajidadas de curas, frailes, 
sacristanes y canónigos, rodeados de millares 
de eucarisíicos de cara innoble y grosero as­
pecto. ¿Qué ejército conquistador es este?

Se ve claramente, por cl gesto fanfaiTon y 
el ademán retador, que para ellos lo de menos 
es la eucaristía, y que de lo que se trata es de 
hacer un alarde de kerzas.

La vida de Madrid ha quedado paralizada 
un momento para dejar que estos matones del 
catolicismo campeen á sus anchas.

Casi todos los balcones, desde la Puerta del 
Sol hasta la Cibeles, ostentan colgoduras, mu­
chas de ellas de pésimo gusto y de la peor 
percalina.

Los Círculos y Sociedades también han 
adornado sus fachadas: por su mal gusto se 
distingue el Círculo de Bellas Attes.

Hay una nota simpática: la Gran Pena no ha 
puesto colgaduras. Hay una ambulancia de la 
Cruz Roja establecida en la planta baja del 
nuevo edificio de la Unión y el Fénix, donde 
está todo preparado para recibir á los acciden­
tados posibles en la jornada.

En la misma Cibeles se levanta el altar mo­
numental, desde donde el cardenal .\guirre ha 
de bendecir al rebaño católico. A pesar de 
todo, el alarde de fuerzas hay como un am­
biente de hostilidad contra esta turba que se 
nos lia venido encima, pues todos los que ha- 
iUmos á uuestre paso son intrusos. El pueblo 
de Madrid está ausente de esta mojiganga.

Entre los que se hallan por obligación en la 
mascarada, los más digiio.s de atención son los 
soldados. Vestidos con el traje de riguroso in­
vierno, los pobres muchachos sudan el kilo y 
en sus caras se neta el gesto que acarrea el 
cumplimiento de un deber penoso y un sacri­
ficio inútil.

Después de todas estas cosas, cl Gobierno 
se ha lucido.

El Congreso Eucarístico es la feroz carcaja­
da con que la gente de sotana acoge los pini­
tos anticlericales de Canalejas.

¿Qué Ua sido de esa pobre ley del candado? 
¿Qué será dé la de Asosiacioiies?

Venirle con caudados á esta gente es lo 
mismo que ir á cazar grillos con acordeón.

¡Realmente, Sr. C ĵialejas, hay posturas ri­
diculas!

El la calla
Por la de San Nicolás entranios en la calle 

de Ies estampidos.
Alrededor del monumento no hay ni una’so- 

la~persdiia, y en los balcones á penas sí se ve 
alguna que otra mujer ataviada con la clásica 
mantilla.

El instinto popular ha hecho creer que este 
es cl sitio de los atentados y no liav quien se 
arriesgue á presenciar liiiigúu espectáculo en 
seiitejante sitio.

La tropa forma doble fila en las aceras é im­
pide el paso á las gentes.

Nos acercamos a un soldado y nos cierra el 
paso, advirtiéudüiius que no podemos romper 
las filas.

En vista de esto subimos calle arriba y ve­
mos que enjel Gobierno y en el Ayuntamiento 
los soldados ocupan lUs aceras.

La Banda Municipal ocupa una tribuna en la 
plaza de la Villa.

El calor es sofocante, y dando y sufriendo 
codazos subimos hasta la plaza de San Mi­
guel, sin encontrar un alma caritativa que nos 
permita el paso.

Por fin hallamos un teniente con cara de vi­
nagre.

—Este es nuestro hombre—nos dechnos.
Y acto seguido le llamamos.
—Mire usted: nosotros nos... en la H y en 

todo; queremos pasar a! otro lado. ¿Puede ser?
El buen oficial suelta un temo que habrá 

hecho tambalear la Eucaristía, y nos acompa­
ña á la otra acera.

Y otra vez, sufriendo los rigores del calor y 
la gente que se apretuja, seguimos hasta la 
calle del Siete de Julio.

Aqui nos sorprenda el paso de la proce­
sión.

Vienen los primeros los carros de la enra­
mada con sus repartidores ataviados á la va­
lenciana.

¿Serán auténticos?—nos preguntamos—. Y 
apenas hecha la pregunta lanza un dulzainero 
sus notas al aire. Y, ¡oh sorpresa!, el cronista 
que es de la terreta, oye que el instrumento 
entona este cantar.

Esta nit fa bona iiit 
y dema fara bon sol 
la chica del boticari 
s'a c.... en lo llansol.

Rompemos á rcir ante lo inesperado de esta 
música que recuerda una copla pornográfica.

Pasan dos ó tres carros llenando la calle de 
hierbas y buen pasto para los borregos de 
Crista.

Y á peco la dulzaina nos vuelve á recordar 
nuestros primeros años con esta otra cantinela:

¡Ay, chica rocha 
qué bona estás; 
teiis una... 
com un cabás!

Decididamente, estos dulzajueros son aiiti- 
euearisticos, y están temando el pelo gracio­
samente á los organizadores.

¡Por algo se reíáiTtanto en los carros!
Seguidamente viene la procesión.
Comienza el desfile de pendones y de bea­

tos y ceiuenzamosá aburrirnos.
El calor nos ha enardecido sobremanera, y 

la vista de ciertas muchachas nos ha elevado 
la temperatura.

Nuestro estado no es el normal.
De pronto advertijnos que ante nosotros 

hay una pareja de novios que se aprovechan 
de las apreturas.

El U tiene abrazada y con la otra mano aca­
ricia religiosamente la eucaristía.

Y como nosotros no estamos para sopor­
tar... eucaristías de ninguna clase, nos calamos 
el sambrer6—¡que aproveche!—les decimos, y 
partimos como el rayo.

A lo lejos se oye todavía la dulzaina que va 
entonando las pornográficas canciones popu­
lares valencianas, como delicada ofrenda á la 
Sagrada Eucaristía.

IN C IC ^ T E S
E l automóvil del señor obispo,

El automóvil del marqués de la Torrecilla, 
ouc iba ñor m

—para las ocasiones son los respetos—, atro­
pelló esta tarde, á las dos y media, en la calle 
del Arenal, á la niña de seis años Ascensión 
García Vilialba, que resultó con graves he­
ridas.

***
Por un carruaje fué atropellado también en 

la Puerta del Sol Julián Garrigó, resultando 
con heridas de pronóstico reservado.

»*♦
Por lo menos hasta la hora de cerrar esta 

edición no había ocurrido ningún desorden de 
importancia.

La fiesta de ayer en el Retiro ha dado al se­
ñor Zozaya motivo para una crónica cursi, Im­
propia de su talento.

El cronista de la vida y del ambiente pudo 
recibir inspiración de! artificial de estos días 
eucarísticos, pero no de la vida que triunfa de 
todas las ficciones y que protesta las comu­
niones de todas las religiones positivas.

El cronista quiso ver la fiesta de la prima­
vera en las umbrías, las aguas de las fuentes, 
el murmullo de la hojarasca, en el ambiente 
embalsamado y tibio, en el sol limpio y con­
fortador que daban al acto aspecto pagano.

Perdónenos el Sr. Zozaya; allí los únicos 
paganos eran los niños, atormentados por mil 
cosas impropias, aturdidos por visiones de un 
mundo triste, asustados por las caras de tanto 
cura trabucaire, aburridos por tanta espera, 
cansados por tanta parada á pie firme.

Estaban allí—dice—por la voluntad desús 
padres y'de sus preceptores, extrayendo de la 
religión lo que hay en ella de permanente como 
extraen los insectos el jugo délas rosas.

No estaban allí por la voluntad de sus pa­
dres ni de sus preceptores. El mismo periódico 
que publica esta crónica dice en la columna 
inmediata que la orden la dió el inspector de 
enseñanza, amenazando con la expulsión á los 
niños que no asistieran á la fiesta eucarística. 
Si el jugo de la religión es la sagrada forma no 
vemos lo que haya de permanente en ella, ni 
vemos tampoco por parte alguna la lozanía de 
la rosa de que extraín los niños ese jugo. Rosa 
marchita entre las páginas de un breviario, nos 
parece esta religión cantada por el Sr. Zozaya.

Los niños—sigue diciendo—reían y su risa 
argentina y franca resonaba desgranada en las 
espesuras con espontánea gracia de los ale­
teos de los nidales.

E! Sr. Zozaya no estuvo en el Retiro. Los ñi­
ños no reían, lloraban; no estaban alegres, es­
taban tristes; lo que resonaba en las espesu­
ras y espantaba á los pájaros de los nidales, 
no era la risa r.rgentina y franca de los ñiños, 
eran esos cánticos celestiales, esos himnos 
tristes, esas oraciones fúnebres que ponen do­
lor en el alma atormentando el espíritu. ¿Cómo 
reir en aquel ambiente?

Lo qne pasó allí no lo dice el Sr. Zozaya, lo 
dice el mismo Liberal en otra columna coin­
cidiendo con nosotros en la nota que ayer de­
dicábamos á este asunto. Un desorden com­
pleto; un peligro constante; una amenaza con­
tinua de que los niños fueran atropellados por 
las hordas jaimistas allí congregadas.

DAS TA R IFA S DE LOS TRAKVIAS

¿NEGOCÍO DESHECHO?
La noticia que ha circulado por los periódi­

cos haciendo referencia á la reunión que cele­
bró la Junta gestora de la rebaja de los tran­
vías en ia Cámara de Comercio, ha permitido 
echar á volar la especie de que está deshecho 
el negocio que las Compañías planteaban.

Conviene no entusiasmarse. Cuando se plan­
tean negocios es porque de antemano están 
resueltos, y es más difícil de lo que parece 
deshacerlos.

Aún no conocemos la contestación redacta­
da por el arquitecto municipal Sr. Jalvo- Nos 
basta saber que es un técnico del Ayunta­
miento para comprender que lo que diga tiene 
muchas probabilidades de ser aceptado por el 
Concejo.

A él le bastará saber lo que el Ayuntamien­
to desea para comprender lo que debe decir y 
lo que debe callar.

Nada puede aventurarse hasta no conocer 
lo que el Sr. Jalvo propone, interponiéndose 
entre los tranviarios y el Municipio. Pero no 
ha de pasar muchos días sin que lo sepamos. 
Entonces hablaremos.

CORREO
™  DEl^TEATRO

GAY P.ARX (Nueva Empresa. Avenida de la 
Plaza de Toros.)—Hoy jueves, 29 de Junio de 
1911, de las nueve de la noche á la una de la 
madrugada, gran kermesse aristocrática, con 
iluminación á la veneciana.— Sensacionales 
atracciones.—Precioso ferrocarril miniatura.— 
Cinematógrafo.—Tobogam.— Lujosa tómbola. 
—Lanzamiento del globo grotesco.—Baile de 
colores y preciosos regalos en los peinados 
más artísticos.

Gran restaurant y bar de primer orden.
Servicio esmerado y á la carta.
Cubiertos, 2,50 pesetas; almuerzos y ce­

nas, 3.
Refrescos de las mejores marcas.
Precio de entrada al Parque, 0,25, con dere­

cho á un número para la tómbola.
Próximamente grandioso debut de una trou­

pe internacional de varietés.
APOLO.—El beneficio del tenor Gandía ce­

lebróse anoche con obras de repertorio de las 
que han valido al beneficiado más unánimes 
aplausos.

Gandía recibió múltiples muestras de sim­
patía y cariño.

Así sea en el año venidero.
OBRAS IMPRESAS.—£/ primer espada, in­

genioso sainete de Ramón López-xMontenegro, 
que se estrenó en el malogrado teatro de la 
Gran Vía, anda ya dando estocadas por esas 
librerías.

Esta obra será puesta en escena en varios 
teatros de provincias.

LOGROÑO, 29. El diputado radical señor 
Albornoz ha tenido un entusiasta recibimiento 
por parte de miles de correligionarios que sa­
lieron á esperarle y recorrieron después las ca­
lles con hachas de viento, que daban á la ma­
nifestación uu aspecto fantástico.

Se acaba de celebrar una reunión de protes­
ta contra el acuerdo del Ayuntamiento liberal 
de asistir á la procesión eucarística.

La reunión fué muy numerosa, y á su paso 
por las calles las mujeres aplaudían desde los 
balcones, dando vivas á Logroño liberal.

Bello y Albornoz fueron ovacionados repe­
tidamente con^raii entusiasmo.— Carrea»

BARCELONA
«El Fi'og'1‘650», denunciado. ^  M itin de 

liberación.— Sucesos. —  V iajes fran­
ceses.— Final de una oausa.— La Ban* 
da de Burdeos.— Fracaso de los euca- 
risticos.

BARCELONA, 29 (2 i ) - E l  fiscal ha formu­
lado una denuncia contra El Progreso por su­
puestas injuaias á las autoridades al comen-* 
tar la conducía del juez de San Feliú.

—Secundando la iniciativa de Emiliano Igle- 
•sias, publicada en El Progreso, el domingo se. 
celebrará en el teatro del Bosque un gran mi­
tin para recabar la cooperación de todos los 
elementos liberales de Barcelona, á fin de que 
las conclusiones tengan una finalidad posiíivh 
para la inmediata resolución del indulto de Ios- 
condenados por cuestiones políticas y socia­
les.

El mitin se llamará «Mitin de liberación». . 
—Ha fallecido de un ataque de apoplejía el 

presidente de la Cámara de Comercio Sixto 
Quintana.

— En Barcelofia un tranvía alcanzó á un mu­
chacho de siete años, fracíarándole la columna 
vertebral y dejándole muerto en el sitio.

Con este motivo el alcalde accidental, Serra- 
clara, ha ordenádo á los guardias que impidan 
á los vendedores de periódicos la subida á los 
tranvías en marclia.

—A bordo del yate inglés Sagita han llega 
do los iegiíimistas franceses duque de Valen- 
cy, barón de Charmel y madame Birigny.

—El Jurado ha emitido veredicto en el jui­
cio ora! celebrado en Gerona, que telegrafié 
ayer.

Los procesados han sido declarados autores 
de dos delitos de asesinato y violación, con las 
agravantes de alevosía y ensañamiento, apre­
ciando en contra de uno de ellos la reinciden­
cia. Se desestimaron la eximente de locura y 
la atenuante de embriaguez.

La sentencia impone á Jacinto Bruguera, 
veinte años de reclusión por cada delito, y á 
Antonio Luán, catorce años, ocho meses y un 
día.

Al conocerse la sentencia, el público pro* 
rnimpió en rumores de protesta y desaproba 
ción, pues esperaba una condena más dura.

—Anoche, en el concierto del Palacio de Be­
llas Artes, se despidió la banda del regimiente 
de Infantería Francesa núm. 57.

El director fué obsequiado con una eprona 
de plata por la Junta de la Exposición.

Ha resultado un completo fracaso la invi 
tación de los clericales á los vecinos para que 
engalanaran los balcones con motivo del Con­
greso Eucarístico.

Se ven muy pocas colgaduras, siendo esto 
más de notar en las calles habitadas por ia 
burguesía.

En la de San Fernando, Pelayo y Ramblas 
son contadisimas, á pesar de los esfuerzos de 
los clericales, que recorrieron los domicilios 
con impresos, recomendando .se solemnizara 
el día.

Los mismos reaccionarios convienen en que 
la manifestacióa^es altamente ridicula.

Esta tarde se celebrarán cinco procesiones 
en trayectos limitadísimos.

El gobernador ha tomado grandes precau* 
clones.

C a M e r ó n .

K o g 'a m o s  á  n u e s t r o s  s u s c r lp -  
t o r e s  y  c o r r e s p o u s a le s  q u e  a l  e s -  
c r i lb ir u o s  l ia g a u  c o n s t a r  c l  n ú ­
m e r o  «leí A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  

p j í r a  f a c l lS t a r  lo s  t r a b a jo s  
d e  d is t r ib u c ió n  e n  l a  C e n t r a l  d e  
C o r r e o s ,  e r i t a n d o  c o a  e l lo  lo s  
r e t r a s o s  q u e  p u d i e r a  o c a s io n a r  
lo  c o n t r a r io .

A LOS MMCALI
En el Círculo Radical, Prín­

cipe, 12, está expuesto el «Bo­
letín oficial» de la provincia, 
en donde constan los 15.000 
electores excluidos por el Go­
bierno.

Se ruega con todo encare­
cimiento á las Juntas de dis­
trito, jefes de sección é inter­
ventores que fueron en las 
tres últimas elecciones, acu­
dan á dicho Círculo para ha­
cer un examen de las listas, 
y formular las reclamacio­
nes oportunas.

La cuestión reviste excep­
cional interés, por lo cual se 
recomienda gran actividad.

«x-S* «>

i i l f l
APOLO.—A las 7.—Bohemios.—El chico dé! 

cafetín.—Por peteneras.—La suerte de Isabe- 
lita.

GRAN TEATRO.—A las 7.—El ciego del 
barrio.—La niña de los besos.—La tierra del 
Sol.

COMICO.—A las 10-15.—Gente menuda.

NOVEDADES.— A las 6-30. — El fin de 
mundo.—Tierra bravia.— La bala perdía.—B 
fin del mundo.—La Morucha.

Mx\RTIN.—Desde las 5-30 á las 12-30 —Pe­
lículas y grandes atracciones de varietés.

TRÍANON-PALACE (Alcalá, 20). — Todca 
los dias, de 6-30 á 11-30, variado y eleeant* 
espectáculo. ^

Gran éxito de Racal and Marcel, Mary-Tito 
Lu sa Vigno, Mathal Trio ¿hombre ó mono? 
y La Goya.

Pelícuias nuevas todos los días y en todas 
las secciones.

PRINCIPE ALFONSO-De 5-15 á 11-15 seo 
ción continua de cinematógrafo y varietés.

RECREO CHAMBERI (Fuencarral, 140) -  
Todas las noches, desde las 8, cinematógrafo 
al aire libre, preciosas peliculas, escogido re-' 
pertorio musical por la Banda de Ingenieros v 
otras atracciones. ^,

ÜBENAVENTE.— De 6  á 12-15.—Sección 
continua de cinematógrafo: novedad y estre­
nos.

NUEVO APOLO DE CHAMBERI.-Seccióa) 
continua de cinematógrafo desde las 7 de h* 
tarde,—Estrenos diarios de películas.—Toda la 
noche, 15 céntimos.—Aparato Biograph última 
novedad.

KURSAAL DE LA CIUDAD LINEAL.^ 
A las 10 de la noche, Maxim and Mad, Daisy 
French, Perlíta y Amatista, Manon, Lina Dar* 
wil's, Vallen, Zilda Emilienne, Antoinette, Myr- 
tis y Los Ziursaile.

Desde las 6-45, máquina voladora, carrouj 
peí, conciertos, restaurant, toboggan, etc.

SaxABr.soiUi T;p. SEL Usaisso ss HAoaa
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1 . 0 0 0  I d e m  > 4.% 'T  > —E n  > > l O  >
5 . 0 0 0

1 3

0 0 0  I d e m  > 4.% 2 5  > —E n  > > 3 1  > - —
5 0 0  E e j e s  d e  aToono c o m e r c i a l e s ,  d e  3 1  p o r  1 3 ,  e n  p a p e l  » a .t ln a d o  1.*, s n p e r i o r .  p e r f o r a d o s ,  S  p e s e t a s ,  y  1 . 0 0 0 ,  1 3  p e s e t a s .

E s t e s ,  e n e n a d e r su M A e *  ék X O O  aoMdas. a n m e n t a  0 . 4 0  c a d a  l iP r o .

P a ra  p a rtid a s m ayores, consulten p recios. Se hace toda cla se d e im presiones á una y varias tin ta s, ü p recios convencionales.

E X P E D S C B O E iE S  lA T m S k  E S P A & A  B.BESSES D E

S e  m a n d a n  m u e s t r a s  d e  p a p e l  a n t e s  d e  h a c e r  la  im p r e s ió n .  P a g o  a n t i c i p a d o  e n  Ü b r a n z a  d e l  G i r o  M u t u o  ó  s e l l o s  d e  c o r r e o .

ll^'l'¡i<0

G R A N  F A B R I C A  DE S O M B R E R O S  Y  G O R R A S
L a  c a s a  e|u© m á s  i i i e i i e l c s  t i e n e  p a r a  e a i ia i ie r c ^JOSE MARIA SANTOS f  la  g|ia@ m á s  I b a r a tc  w e n d e

ÍEíiíisesiS® siartidS® em fa n ia s á a s  d e  s o m b r e r o s  y  g o r r a s  d e  ¡raíaos y  m itías p r e o s o s  is ie r e á b ie s

1 5  ¥  1 6 , P l a z a  i i a y o r ,  1 5  f  16

COMPAÑIA COLONIAL
e s p e c i a l i d a d  e n  c a f e s  g r a n o  t o s t a d o

PUEKTO RICO ESCOGIDO
SraDo tostado en cajas ds IGQ gramos, á 60 céntimos.

C L A S E  N U E V A  
4 , 5 0  p e s e t a s  k i l o ;  1 0 0  g r a m o s ,  0 ,4 5

G A F E S  EN V E R D E

j^i m ejor -J î iguá!

Coliípíliiy, W. Fiioneai'ral ?í
¡ C U I f l > A B O :

DE P E O ü E m ZiE Ü -Il'I H A

ij iüauiitria y
OMPARIA ANÓ IMA domiciliada en BILBAO

Gapita : 2 3 .0 0 0 . 0 0 0  de p e se ta s
Pábrloas en VIZCAYA (Zn«zo, LQehnna, Elor lela y Gomrtibuy), OVIEDO 
(U  Manjüva), MADRID, SEVILLA (El Empalme), CARTAGENA, BARCE­
LONA (tíatíaloiia) MALAGA, OAÜERES (Aletea-Mocel) y LISBOA (Trufaría)

A C l D Ü j  Y  P R O D U C T O S  Q U I M I C O S
Superfosíato de caí- 
?up“:f6'sf.itos jO úuG'OS. 
Ni:nto de «osa.
S.-iies de por i«".

Acido sultüi-ico corriente. 
Acido sulídrico anhidro. 
Acido clorhídrico.

Sulfato de amoniaco.
' ulfato do sosa.
Glicerinag.
Acido nítrico.

ABONO-í COMPUISSTÜS y primeras raazorias para toda clase da cul 
tl?09, aosouadoH A 'o >05t Na Lrrono-í.—LABORATORIOS para el aoítlais

M W M m L E S  MARCA “ C O L I B R I
Son los más prácticos

más resistentes

tfraiülto y oemu laio ae los lorreaoa y aeianninaolOni de loa mejoraa abonos. 
(iiudrid, ViU 'iuev , J/J-SERVIOIO AGRONOMICO importaniíaimo para
Ql emoieo racional tic o- uoono», bajo la alta inapeooión dsl eminente flgri)' 
nomo Examo. 'r. D. LUÍS ORANDEAÜ.

A TÍmO 1  .rO A T A X r .—Pídase la Sociedad la Ouía pi-A«((ca para sacar 
lan suu«si •:»« ti • í -fl t ü."?» . á ñu de que se ouoda determinar cuál es el abono 
nonv'niente.—Lo? pedidos deboráo dirigirse & 2ÍADRID, TlllanucTa, II, <5 al domi­
cilio SOC al. J)-i'Oi-«;iOis ti'.it?gí-AfflCit: QlEÍÍIÜO. *

los más baratos

^ î o n c » n ¿ 'U ic l< r ̂

jVajilIas Luis XV 5 15 pít 
I C A R L O S  T E L l i .L A  
I C oiicrpcltic  Jertin^ma, 13
iPiovincias, pedir catálog

prodigioso en toda debilidad y convalecencia
£S Y SERÁ SIEMPRE EL RE»
OE LOS Reconstituyentes

De venta: I ^ é r e a  Hivla.r'ciii 'y  C o n ^ p a r i ía ,
&, a d p íd

Por mayon E  3?.0!a.ríg''ae¡s I s e r n ,  á p a s ^ ia d o
4-37. k a rO Q lo n a .

JTeOb V :\NÁSU H  G0 GIJ3

MUROPiNT
La famosa pintu>a ÍutB' 

ble fin poiTO, aotÍ8épiio8| 
preparada para el aso oon 
aólo aQadlr ngoa y fabrioa- 

ida en 65 matices diferenteSi 
Iscvande al por mayoi en loa 
AiiUiioeiies d 11 Ciudiid

los más á propósito 
nuestras carreteras

K^racmananKC

m m m s m

El c u r a t o  de
ÍTlaánesla Cranu- ^  -

m  B3SM 0IP

efervescente §
BIshopeselmejor 
refrescante quese 
conoce. Puede to­
marse todo el año.

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra con suavi­
dad en el estóma­
go é intestinos.

«n?.

In v e n ta d o  en 
1857 por A lfre d  
BIshop, es insus­
tituible por ser el 
ú n ico  preparado 
puro entre los do 
su clase.

E x ig i r  en los 
frascos el nombre 
y  señas de Alfred 
B Ish o p , Ld., 48 
Spelman S tre e t, 
London.

para
E x p o s i c i ó n :  calle del Arenal, 1 2

Oatálogos y noticiasi Agencia general, Almirante, iO, iüSacSrid

Pero la Casa REYES POSTAL sólo desea ser la raás po' 
piiLir y  acreditada. Vende á i"S chicos, á los hombres,^pues 
rara lodos tiono cosas, y lo prueba remitieodo. por vía ce 
inuest-'s á todos los pueblos do E-paüa, en certifle.ido: 
Por2,50. 12 postales retrato de republicanos radicales.
> 2,50,12 ídem id. de toreros valiente? y aplaudidos.
> 2,50,15 Ídem gran fantasía y catálogo *le precios.
» 2,50, un precioso álbum para 100 postales.
» 2,50 6 juegos distintos «Puzzle» (gran novedad).
» 2,50, im álbum pictórico con tas pinturas á la aguada,
» 2,50, caja con 6 animales do enseñanza zoológioa.
» 2 60 40 construcciones distintas y bote do SindetyeOD.
» 2,60, 60 postales, vistas de Madrid, todas distintas.
» 5,00, 20 posralo-. escenas decorosas al natural.

NOVEDADES,—La tierra del So!. 15 modelos da postales 
humorísticas buenas para dar un ehaico á un amigo.

Los pedidos deben venir acoolpañadog de su imparte en 
libranza, sellos de 0,15 ó ch -que, á A. REYE3 MORENO, 

Montera, 41. Grandes di sruentos & revended - res
C a d a  d ía  vsMi'fc» m á s ;  n~s* e s o  am anaS

i  e a l. teiáfauo 1.2151 
Apartado 415,—Madfld.

a Compañía Madvi<
leu- ele tTi-bauizacioa
remliirá gratis, lnstfiioolo« 
oes, muest as, llbroa da oo« 
loreg, lanfaa de prealos y 
folletos t  quien lo aollolie.

Veoia al por meoar ea 
Madrid: DroguBrlaa de loa 
Srea. D. Foderlao Batree, 
G orieta de Bi’bao, 5 —Doo 
Luis Viilegiis, Alaalá, 72.-« 
D. Eduardo Días Herrera, 
Déeangaflo, 9,11 y 13 —DoD 
Amonto Valderram«, Meada 
de Paredes, 24.—ibra. Viuda 
(le AgUilar.1, Hudiias, 28«

R E T O  M Á R T Z RABELAIS

Ddiniíen efpslos é  i lu n d i i
ua

MIM
_

SHidiî llO

íilH

I3E i£U3i1TMii03¿E^

Giaetins-Hoiiint
Inofensiva é inínütable combatiendo
D O iO a  D 2 CABESA, JAQtTBCAS, E,ETTHAS y  KBTTBAIíGIAS

Üna dosis, 0,25 pts. Caja de 10 dosis, 2 pts. en las prales. íarms. de España.

RIVAL ÜÜH ESPERA
Reto á 1 9 oasaa eatranjeraa que anacalaa que BU 

Días para escribir no tienen rival en España.

R E T O  M A R T Z
SIRVA DE CONVEMCIMIENTO m P iT  P '

Retoá las easas aspoflolaa qus expenden tintaa

eselñlósofo más profundi 
y el anlírieo máa iatenao da 
la Edad Media.

LaBibllo eaaEspañola da 
Vulgaci2acióQÍitosóñea,hÍB* 
tor oayolaniiñca ha comen* 
zado á publicar sna obras.

Pídase GARGANTüA en 
IflspriQOlpales Ibreríaey e!l 
la AdmlfilatraoiónúBELRA^ 

12, Ma«
traujerae á que las presemen mejCMes en ciase y uredo,: correaponaalsa

5’̂ ^ Á O ‘T ” ' ^  'yleoioreaharálaBIbllotecB 
i  ' i s /  I w l / f t S A  I i'SpHñola da Vulgarlínclón

El autor Y íaDrícaats de las Untas españolas tiiulada3'ol°^’̂ '̂L®:„!!lfíl̂ L‘
MARTZ lase'oraetbtá al fulio da un tribunal de n o t a b l e s d e a o B e B Í #  
takvgrafoB, si hay quien quiera ooiooar f ente á allaa las I ^  
lintaa exTanjátas pura ooropaar la fluidez, ooaserva-
clón y pei maneno a i'fi co or da unas y ô raa ..

Expediciones á provincias, al por mayor, ogq dsB*

Precio: UN A PESETA.

«í

cuentos.
TARIFA

0E= O  n CLASES

ALEIANDRO LERROUX

CORA ffiFAlIBLE DEL ESMAfiO

H á l l a s e  d e  v e n t a  e n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  E L  R A D I C A L ,  c a l le  d e l  

P r í n c i p e ,  1 2 ,  M A D R I D .

L o s  c o r r e s p o n s a le s  d e  E L  R A D I C A L  e n  p r o v in c ia s ,  a d m it i r á n  e n ­

c a r g o s  d e  e s t e  l ib r o ,  s ie n d o  d e  c u e n t a  d e  l o s  c o m p r a d o r e s  e l  i m p o r t e  

d e  f r a n q u e o  y  c e r t i f i c a d o

Negra superior ñja. 
g li's tra  negra fija ....
®iA2 ul negra ñja.......
S|Violetanegra Ü ja... 
S , Estllográñca.,.........

I leía y rojo fijas.......
i De copiar, azul negra.

®. be copiar, carmín y roja.......
®|De copiar, azul y violeta..
^ 'Eara timbra.......................

'Pint.. poligráüca............. .
íjapara máquina.-.,

C O N P R E C IO U N A
«>

'finta
Tinta

ipEECIO DELFUASCO EN MADRID
i 9 w O aP¥

M>
Q* ®

o 5 0 o
ri*OP-4M

o . c. '• a. 3• • 1 « Q • ® •

í,25 0.70 0,45 0,80 0,20
1.50 '0,85 0,50 0,35 0,25

. 2,15 1,15 0,65 0,40 »
• > > 9 > »

> » » > >

. 1,25 0,70 0 45 0,80 0,20

. 2,15 1,15 0,65 0,40 0,25
> > » > »
» » > > >

. > > » 9 9

. 6,00 3,20 1,75 1,00 0,60
> > > » »

8,00 4,25 2,50 1,50 0,70

TUBOS LAMINADOS
para cauaiizacioiiesde agaay ga/

Dimensionea de 6d 10meir(H.
F resióu  da

ensayo. 75 atm ósferas 
Bn la AdmiulstraolÓn da 

«El Radical* se dará aueoli 
de loa Represúntaotoa da U  
Imporlauta Fábrica coas* 
truoiora exlraojera que ser* 
vtrá toda ciase da padidof 
oon evidente economía ( 
rapidez.

O breros v

¡as Pastillas JEBA
Venta en todas las

farmacias y droguerías

mtSSSSk

P E S E T A

Paquetes tin ta  eu. polvo para escuelas, á 0 ,40 .
DESPACHO IL POR MAYOR Y MEHOR 

A D U A N A . 35 D IS Ü  1 . ° - M A D R I D

c'a«e media: solaros todos ta« 
mafias, á plazos y contado, de 
25 cts. hasta pta., sitio bello y 
sano, frente á gran arboleda, 
Aren'1,27, 2.  ̂ d e 2 á 3 y 8 á 9

é
C ONTRA los callos y  dura.

zas no hay nada mejor, 
con efectos garantizados y 
eficaces, que el C allic id a  In* 
dianu.

E b  R A D I C A L
DIARIO REPUBLICANO

Oepésitos

C a l í a / 'o # * ®  s ¡ 3  G r a d a ,  í ú  y  Í S

Apartado de Correos nñm. 282, 
TELÉFOlfO 1.390

GERENTE:

AlEJiDRO LEIOVII
ADM INISTUACIÓIT: 

Principe, 12, segundo izquierda

D o c t o r  A lc o b ilfa (S.vn<I.)

Ti'RAL ANUNCIADORA
F u e a c a r ra l,  30« —  M a d r id

A l i l E R T A  H A S T A  L A S  O N C E  D E  L A  N O C H E

SUSCRIPCIONES tt£S TRIB. SEB, iílO

1 l.iMl t III

Madtid.................... 1,50 4,50 9.00 18,00
Provlnolaa.............. » 6,Ü0 10,00 20,00
Portugal jG lbrattir > 7,00 14.Ü0 25,00

EXTRNJERO

Unién Postal.......... » 10,00 20,00 40,00
PaíeesDO Qomurea-

60,001 didOB en U misma. » 15,00 80,00

PAGO ADSr.A17TADO  
Número lueKo, 5  céntimos; 25 ejemplares,

7¿ céntimos.
TARIPA-DE ANDJÍCI08

Línea dot cuerpo siete, en cuarta plana, 4 0  
eémimos da peseta.

Reoiaraoa do tercer plana: 1 peseta línet del 
cuerpo ocho.

No'Ioiub: 2 peeaiaa línea en tercera plana. 
Artico o Industrial: o> pesetas líuea. 
Remitidoe, comuotoados, tnfo-ruaolonaa y 

eequeias fúnobroe, á praoioa convcncionuhe.
Cuda anuncio abonará0,10 pesátas da impuee- 

Y to por InsetoiOn. (Leij ae 14 Octubre 1896.)

«

Omnibus y berlinas

Para ia Esiaclón £ei Borle
PsdltiQs: Despacha Central, Mayor, 32

'I 'e lé ío n o ,  1 3

Para las Estaciones de Üocha j  Delicias

Pedidos; Deip. Cent., Alcalá, 12, mod.**
T e l é f o n o ,  1 0 3

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon­
fíen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si­
túan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encardado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compaiiias de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.
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Ayuntamiento de Madrid




